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Tenemos valentía comprobada de nuestros soldados
TenemoiS material en cantidad, proporción, y calidad que no soñábamps

l A N I M O  Y A L I E N T O ,  E S P A S O Í í E S  D E L  F R E N T E !  .

O F R E  N D A

|r. ■

En el mes de julio tíuesíra División formuló 
una ofrenda e hizo una prom esa a nuestro  Go- 
iierno —a nuestro  pueblo—» que decía así;

«El gltírioso segundo aniversal- 
rio de nuestra lucha tse ha cum­
plido. Nuestra Patria rezuma dolor 
e indignación ante tanta sangre 
vertida y  ante la invasión que su­
fre por la traición de irnos españo­
les malnacidos. " ^

Y nosotros, los qiie a continva- 
. ción firmamos estas lineas, compo­
nentes todos de la 54 División, que­
remos aprovechar la conmemora­
ción de la memorable ei'eméride. del 
Í9 de julio para patentizar a nues­
tro querido Gobierno en su precia­
da persona, de manera'colectiva, la 
decisión inquebrantable de mante­
ner en alio nuestros corazones y  
firmes nuestros fusiles hasta que la' 

túltima sombra del último invasor 
haya dejado de manchar nu^tro  
suelo.

¡Viva la República! ¡Viva Es­
paña!»

Todavía permanece en nuestro recuerdo — [có- 
no!— aquel acto silencioso, sencillo y emo- 

'onante en que, uno a uno, todos los soldados, 
pandos y Comisarios estampábamos nuestra 
Irma en aquella ofrenda que rubricaba nuestra- 
«omón inquebrantable de luchar hasta la vicio­

so ojos mantienen aún los rojos rás-
80S de algunos nombres trazados con sangre 
«tentica, extraída a propósito de las venas de 
.estros soldados, que nos llenaron de orgullo 

® '«ima emoción.
iart ^ que nos encontram os en situación seme-, 
QgP 3 ja  de entonces por tierras de la querida 
t¡ reafirm am os con igual firmeza e idénr

Pasión nuestra absoluta confianza en nues- 
'gobierno, que personalizam os en la persoga 

fj_ ’̂ ^^^stro adm irado Presidente Negrín, cuya 
hoy honra las páginas de nuestro perió^

pjj.|^híguna ofrenda mejor, ninguna adhesión su- 
 ̂ causa de nuestra libertad e indepen- 

j en estas horas histórícas'que la deincre- 
(jgl j [  o robustecer nuestra decisión colectiva 
en Ir!"  ̂vencer y nuestra fervoí’osa confianza 
*nentp ” °®hres que dirigen

nuestro pueblo por el- penoso y 
mo de*la victoria.

^ ? s í lo hace nuestra División.
‘ eJ Gobierno de Unión Nacionall
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Españoles; Ha sucedido lo inevitable. Hemos 
perdido Barcelona. Busca el enemigo que esta 
pérdida signifique el derrum bam iento de nues­
tros frentes, el desplome de nuestra re taguard ia , 
para conseguir rápidam ente nuestro ap las ta ­
miento definitivo; No lo lo g ra rá .lís fá  en nuestras 
m anos evitarlo  y ló evitarem os.

E l Gobierno necesita de la ayuda.de íódo's y  
la exige. No vs he engañado hunca y lü lealtad 
de ini conducta me da-derecho a reclamar vues­
tra confianza si no queréis sucumbir como un 
rebaño de corderos y  perecer en la extenuación  
y  en la miséria, habréis de prestar diúo a mis 
palabras y  obedecéis ‘a los mandatos del Go­
bierno. Tenéis que hacerlo, pues en, otro caso 
vosotros mismos caváis vuestras túmhas.

Tened fe en mis afirmaciones y  confiad en 
que el apuro momentáneo quedará salvado. Yo 
os lo garantizo si me prestáis -el debido apoyo.

H oy puedo asegurar categóricamente que la 
situación se salvará si todos ponemos en ello 
nuestro empeño. Hemos sobreviv d̂ - a muchos 
desastres, sobreviviremos a este también.
La resistencia republicana grave 

peligro para los Invasores.
En el mundo entero estaba produciéndose un 

cambio favorable a España k. a su Gobierno.e a tíspana y  a su LioDierno.

iieD Bism ii

Reconocictn nuestra nobleza y  nuestra lealtad 
gentes que nunca nos habían profesado nin­
guna simpatía. Se. admiraba nnestra bravura, 
nuestra tenacidad. Se admitía gue la poijíicq de 
No Intervención era en .el. fondo, pop su carác­
ter unilateral, una política de agresión enmas­
carada de la que, sin buscarlo ni quererlo, re­
sultaban cómplices los neutrales y  amigos.

Aceptábase que en nuestra sania guerra-de- 
f  ndíamos no sólo la independeñeia de I'spaña, 
sino la libertad del mundo. Todo está  constituía 
grave peligro para nuestros enemigos y  sus pro­
yectos. H abía que~precipitar el resultado y exis­
tía una  fecha tiia. Antes de la primera decena de 
enero era preciso darla sensación de que nues­
tra causa estaba aniquilada,

Más alta qne nunca nuestra m oral

- ■ El esfuerzo d e ,n u es tro s  enemigos ha sido 
enorme. Acumularon todos los medios, acrecidos 
con nuevos contingentes, italianos y  grandiosas 
cantidades de material en el frente catalán para 
enfrentarse con unos Ejército>s en los que la 

* acción orensiva que ñnpidió la pérdida de he- 
yante había causado el natural desgaste en 
hombres V medios bélicos. Nuestra gente se ha 
batido siempre sin descanso, pero nuestros me­
dios de defensa eran exiguos, ta  No Interven­
ción nos creaba cada día nuevas dificultades, 
mientras Italia y  Alemania volcaban en la zona 
insurrecta cantidades inimaginables de ma­
terial. ' ' -

ó  O
. ¿Tiene el m al remedio? Sí. ¿Tenemos el reme­

dio en nuestras m anos? Sí; a am bas preguntas- 
respondo rotundam ente: sí.

Voy e deciros el tom o y por qué de mi aserto.
Nuestro Ejército no esta destechó; está can­

sado iy en momentos abatido, quizá ante la in- 
suiiaeheia de sus elementos ae combate. Pero  
conserva el espíritu y  su moral, que mis pala­
bras vigorizarán. , v »

, La traída de Unidades armadas de la zona 
Central venciendo el bloqueo de los rebeldes y  
fuerzas marítimas y  aéieas italogermanas es 
quizá una de ¡as empresas de más arrojo y  pe­
ricia que se han visto en las guerras modernas. 
Esto por lo que respecta a les combatieníes. Por 
lo que se refiere al rpaíerial, venciendo el blo­
queo marítimo, con audacia que asombra, sos­
layando todas las dificultades que ofrece la , 
adquisición del armamento en forma clandes­
tina, a ío que tiQS fuerza la N o Intervención v 
unas Teyes que, por sarcasmo, ¡lámanse de Neu­
tralidad y  que no sirven, como lo ha reconocido 
un ilustre Jefe de Estado, más que para favore­
cer a los agtesores, venciendo todos estos tro-

(Pasa a la pagina 10)
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Colofón de la Declaración de Principios
Un sol de pesadilla ilumina la sangrienta epopeya de nuestra lucha.
Entre los escombros de unas ruinas modernas salpicadas de sangre>y jirones de carne, la voz de Negrín es una plasmación del des­

tino de España,
El ruido ensordecedor de los motores aéreos, los estampidos de las bombas y el silbar de la metralla forman el marco adecuado a las

palabras que, al conjuró mágico de un deseo nacional, salen despejando la incógnita ante el futuro nebuloso de la Historia de nuestra Nación, 
No se puede ser más conciso ni más claro: «Amnistía pa ' ' " “ 'para todos ios españoles que quieran cooperar a la recenslrucción de España,,,»

Convivencia y-trabajo,,.
La razón habla y España se siente comprendida. •> '
El decimotercero Punto es el colofón a.todo^Ios demás, Na.ce del terror del campo, que siente estremecimientos de desgarro; de ciu­

dades arrasadas y vidas de luto, entre el horror y la muerte, y desde la cúspide del fragor de las armas se eleva en espera de un fin que 
lo plasme. ^

No más sangre, no más destrucción, no más venta, Unión Nacional para qué el trabajo fructifique, para que el campo de experimenta­
ción que es España sea un vivero de movilidad y tenacidad laboriosa.

Todo eso dice el Gobierno en su Trece Punto, iodo eso quiere decir tarqbién.
No pensar que es para hoy; no pensar que mientras dure nuestra lucha de Independencia sólo hay tiempo para meditar en el presente, 

dejando las tenebrosidades de un porvenir sin despeje. ■
Lo dice bien claro. Después de la lucha, el sacrificio. Todo por España. Todo por los españoles.

«JOSELIPOo
J. F,—Teniente de la 182 Brigada.

H A B L A  E L  3 0 L D A D G
Alrededor del Trece Punto

Nada más humano y magnífico que tender la mano protectora al vencido que, reconociendo su error, trata de colaborar en 
nuestra obra.

Por eso lá amnisSa para todos los que quieran colaborar en la reconstrucción de España »s, sin disputa, el jalón que sintetiza el 
hondo concepto humano de los que luchamos por la libertad y la cultura'de los pueblos,

> . Consecuente con las palpitaciones del pueblo español, que lo misino sabe luchar hasta vencer contra Ies tirayos que tener un gesto de
verdadero humanismo para Jos que han sido arrastraó'o por los generales traidores que hicieron traición a su patria. , ,

Y el Trcc£ Plinto viene a llenar el deseo noble de ios que no se dejan llevar por la corriente del odio, y quieren, con una alteza de 
miráfs digna, canalizar los anhelos del pueblo a través de una etapa de'reconciliación que tienda a la completa extinción de los odios y ren­
cillas que tanto mal nos puede causar después de concluida la contienda.

La guerra española tiene un doble aspecto; guerra civil y gu'erra de invasión. Por tanto, si tenerao.'? en cuenta este doble aspecto de 
nuestra contienda, en que si bien podemos expulsar de nuestro suelo a los alemanes e italianos que invaden la patria, no podemos hacer lo 
mismo coin los españoles que, engañados, siguieron a Franco; tenemos que convenir en que estes españoles, una' vez que se haya conseguido 
la victoria, deben cooperar enia pronta reconstrucción de la nación y convivir con los que hoy esíamos al lado de la República,’ v*

Para la consecución de esta aspiración de todo español honrado nada mejor que la amnistía.
La reconstrucción de España no puede ni debe ser obra de un grupo, tiene que ser obra de todosdos españoles, y para esto nada 

mejor que la amnistía, que liberte a todos los que quieran intervenir en la gran obra de reconstrucción, y una política de hondo sentido huma­
nista que vpya limando las asperezas de rencillas y odios.

Que la nueva etapa del pueblo español sea de mutuo apoyo y que el sol de la fraternidad luzca entre todos los que hoy luchamos 
contrá'los invasores y la traición,

 ̂ ^  - RICARDO GANIVET '
Compañía Ametralledora, 720 BatallÓH.
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S3 Punto de la Declaración de Principios
Dentro del esclarecimiento político de la Declaración de Principios, uno de los Puntos que más discusión promueve es el Trece.
Es lógico que este Punto sea el qyc.más discusiones promueva, por las múltiples dudas que se sugieren quienes no se han parado a 

pensar en las características de la zona invadida. Estas dudas tiene una explicación clara: nuestro pueblo, nuestro Ejército, encolerizados por 
' tanta sangre y tanta catástrofe, no vé allende las trincheras más que la ircnstruosa figura de Franco y sus secuaces y olvida como es ésta, en* 

su mayoría, hay miles y miles de obreros, hombres liberales, sojuzgados bajo terror. - 
' La zoila invadida |subdividida nos demuestra de forma rotunda la existencia de ¿os retaguardiasr una, la que sigue a Franco, y que

puede calcularse en un 25 por 100, pero el otro 75 por 100 está con ia República, labora y trabaja por su triunfo, y está compuesta por obreros, 
pequeños campesinos, pequeños .industríales, intelectuales, en fin, las clase.s medias, que se ven perseguidas, escarnecidas, ultrajadas y despo­
seídas de sus intereses por la intervención de alemanes « italianos, ,

V’̂ istas estas características, la amnistía general anunciada en nuestra Declaración de Principios está completamente definida. Ahora 
bien; nos falta explicar en qué forma ha de sér aplicada. Y cfc^o hemos-apuntado anteriormente, dCvSglósase la retaguardia enemiga, compren­
deremos fácilmente’ que sólo será aplicada ésta en un 25 por 100 que sigue a Franco, puesto que ésta secundó sys planes en la primera fase 
del movimiento militar-fascista, aunque hoy en la actualidad parte de este 25 por 100 se encuentra también dañado en su base ecónómica y en 
sentir de español, pues hoy vé egmo Franco no es sino el juguete de Hitler y Mussolini, del cual se sirven para llevar a .cabo sus ansias impe­
rialistas, cometiendo en nuestra Patria la naaacre más monstruosa que registra la Historia.

Lina,vez dictadas las leyes complementarias de la amnistía las cuáles determinaran laformerde aplicarla, éstas dePnirán a quienes les 
alcanza esta humanitaria ley de la República (quedando descantados de ella Franco, sus acólitos más firmes y los verdaderos responsables de 
tanta tragedia). Y a los que les alcance esta humanitaria ley no constituirán ningurta clase de peligro, puesto que nuestro pueblo con la vic­
toria liquidará la base económica y social del Jascisrao z i i  la nueva estructura de la España democrática; para todos los hijos que en su engran- 
decimieato laboren tendrá un sitio predilecto. - n  -

Ningún esfuerzo ni ningún sacrificio serán despreciados. Los españoles todos, unidos, levantaremos nuestra Patria del cataclismo en 
que hoy vive.

AUGUSTO VEGA SANCHEZ
*  Comisario dcl 72i Batallón, Í81 Brigada.

“EL VENCEDOR LE PROCLAMA EL VENCIDO" (Negri'̂ ’ l
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El Deporte en Ja 
Unidad

Nuestra lucha en la cual se dibujan con 
sangre de los mejores el bello sendctro que 
han de seguir los pueblos en su lucha con­
tra el fascismo, es subrayada por los mo­
mentos de placer y recreo que nos propor­
ciona el deporte de nuestro Ejército.

La cultura física, es sin disputa una de 
las mejores emulaciones para  el soldado, 

I que encuentra en su deporte*'Hfavorito^ el 
rato solaz que su espíritu necesita.

Deporte del cerebro en las escuelas, y 
deporte de los músculos en los juegos de 
fútbol, natación y • carreras.
1 En los últim os partidos de fútbol se ha 
visto la gran progresión del deporte en la 
Unidad y .el gran desarrollo de la  cultura 
Mea, empezando p e r la gimnástica.

Carreras^pedresíres donde se d isputa­
ron tres pruebas. Trescientos, doscientos y 
cien metros, resultando estas carreras lle­
nas de emoción y contento. El fútbol tam ­
bién resultó atrayente, yéndonos todos del 
campo completamente satisfechos.

Las escuelas de analfabetos ha ido ma­
tando poco a  poco la  incultura de los eter­
nos parias. Hoy el deporte viene a  llenar 
otra aspiración tendente a la creación de 
una hum anidad culta y fuerte.

Que en todas las Unidades sea un he­
cho el desarrollo deportivo, y habrem os 
hecho de nuestro Ejército el centro vital 
úe un mundo nuevo.

Depc)ríe y cultura física significa hom ­
bres sanos y fuehtes, qué es lo qüe se pre­
cisa para mejor sobrellevar las difras fae­
nas de la guerra.

Que no sea en nuestra  lucha só lo  cho­
que del hom bre con el hombre, que sea 
también deporte, recreo y cultura,

Uii scldado d« la 2.‘ Conip.* 719 Batallón

R U T A S
' .1

Líneas de verdades.
Tras un poco tiempo de necia apatía  en 

que no ha salido un reglón por mí escrito, 
vuelvo al palenque.

Siento no poder decir nada nueVo,
Pero siempreicn mis líneas encontraréis 

’*2s pulsaciones del pueblo en armqs.
Mi silenció eu meses ha tenido sn causa. 
Miré hacia el horizonte nebuloso donde 

uoimía el fiero león.
Miré en la h istoria  la. trayectoria de la 

Taza. ■ ■
y ,  sólo el polvo de la muerte vi tras la  

traición.
La raza brava, indómita.
La de las grandes ba ta llas  por la inde- 

b^udencia.
La que no había tem blado ante el colo- 

0 que había dom inado al mundo.
En parte la  vi postrada ' an te el tipano. 
^m i pluma rebeldé.
Quedó quieta.

lucha contra el fascismo era seiide- 
liberación.

Por este sendero caminé con mis h é t­
e o s  de trincheras!

la lucha en perfiles de destrucción, 
hntre ruinas de pueblos arrasados.
Dior de carne pútrida.
Duíirdé silencio ante la muerte.

por ser el silencio producto de

ll« roto el silencio,
^ n te  la poesía de una m ujer española, 

lento el deber de escribir,
. > ahí van estas líneas.
~*neas de verdades.

Toducto jdel resurgir.
Comisario Propaganda

' 160 Brigada

T o d o  p o r  l a
República

La lucha que actualm ente sostiene el 
pueblo español contra unos* generales 
traidores a su Patria, qde no  han vacilado 
en vender pedazos de España a los ex­
tranjeros, y contra los países, to talitarios 
que quieren subyugar a l j mundo, aunque 
sea asesinando a-sus países, será  el prelu­
dio de una lucha organizada contra el fas­
cismo internacional. ' ^

El pueblo español, con e) heroico em­
puje de pueblo rebelde y dinámico, ha de­
m ostrado y ísiá dem ostrando al mundo 
como se lucha'contra  los chulos de E u­
ropa.

E l lS d e  Julio del 36 abre un nuevo 
sendero para  la causa dem ocrática. La Re­
pública española, que no había venido tras' 
el parto  dclbroso de una lucha regada con 
la sangre de los mejores, carecía de esa 
siolídez básica que es preciso para  Ja  con­
secución reivíndicativa del pueblo. Por esto 
el auténtico ptieblo español se-yió defrau­
dado en alguna de sus justas,aspiración es, 
y, la  clase pudiente y reaccionaria, tuvo, 
am plio campó de acción para  la p repara­
ción de sus planes.

Pero al partir del movimiento sedicioso, 
en que d  pueblo se enfrenta contra los 
traidores en la defensa por la República» 
se abre u n a^ u ev a  etapa republicana don­
de la  ̂justicia no será un tnito.

Y era esto lo que precisaba la Repúbli­
ca, el riego de sangre que hará  fructificar 
el verdadero  ideal repúblicario.

Echemos de nuestro suelo a los inva­
sores; lim piem os'de extranjeros , el suelo 
español, y habrem os conseguido la libera­
ción del pueblo y la  ••consolidación de un 
régimen republicano,- de am or y justicia.

Todo por la expulsión de los invasores, 
por el triunfo de la República, por la libe­
ración de España.

. , UN COMISARIO

U N I D A D

L a ‘unidad representa para todOs los 
españoles el p u n ta l más firme en el sen­
dero de la victoria .'Y a que sin ésta fuerte 
unión no hubiera sido posible, el mutuo 
apoyo entre el Ejército del Este y el de Le­
vante, ni la magnífica jo|ensiva de nuestras 
fuerzas por tierras extremeñas.

Por tanfo^ nuestra labor prim ordial es 
la de luchar porque la unidad sea cada 
día más sólida e indestructible. Que nos 
caracterice una gran nobleza en nuestra 
trayectoria, y dejando a un lado las dife- 
jencias ideológicas, hacer de nuestra unión 
el muro sólido donde se estrellen los ma­
nejos de ios encmigps de la lyiidad.

Es deber sagrado de todo antifascista, 
ap o rta r e l'm áx im o en pos de nuestra  fé­
rrea unión, que será  el arm a m ás form ida­
ble en nuestra lucha por la independencia

El que sea un obstáculo en los anhelos 
de unidad del pueblo español, ni está a la 
altura,de las circunstancias ni coopera en 
la pronta consecución de la victoria.

Todo por la unión, que será el muro 
donde se estré llen las  ápeten,cias de los 
invasores. *
'  lUNÍDAD, UNIDAD!'

Comisario, 717 Batallón.
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El cabo Francisco Jaén Gañes
Día tras día, van clavándose en 'él corazón de las m adres e s - ' 

pañolas los garfios» crueles que lleva, consigo toda guerra. Hoy 
uno, mañana* otro, llenan con su sangre patriótica la s  páginas de 
la H istoria de España, que serán leídas porger.eracioncs fu tu ras 

' cuando haya term inado la hecatom be que nubla la felicidad dé 
todos los españoles.

El destino lo tenía guardado para él, cuándo nadie menos lo 
esperaba. Francisco Jaén Cañés, cabo de la 3,^ Com pañía del 720 
Batallón; una bala enemiga le quitó la vida el día 12 <ie noviem ­
bre, a las cinco de la tarde, hora algo negra para el valiente 
cabo.' Su actuacióñ en el Ejercito ha sido brillante; fué querido 
por todos los Jefes y soldadps donde él estuy.0 prestando sus se r­
vicios; su carácter optimista y lo que le carecterízó fué siempre su 
serenidad, qu,e en cuantas ocasiones supo dem ostrar. Fué Frán- 
c isco jacn  el que realizó una gigantesca proeza. El nunca le dió 
im portancia, pero en aquellos instantes críticos que se repitieron 
a lo largo de fres o cuatro días de ininterrum pido combate en Ce­
rro  Cruz, él solo cómo un nuevo G oliat,-se interponía én tre lo s  
tanques y no les permitía avanzar. Cuando éstos anunciaban su 
presencia, el cabo Jaén salía  de la trinchera a l encuentro de los 
carros de acero, bien previsto de bombas, Y la rapidez con que 
atacaba a los tanques, su habilidad para hacer una m uralla de 
explosiones, obligaba a  chaquetear a los ita lianos «voluntarios» 
del Grupo de Blindados de la División Litteírio. '

Modesto y risueño, y muy alegre, dem ostraba en su tem pera­
mento una constitución física muy sana, así como también eran 
sus ideas. Nunca hubo problema de ninguna clase con él. Fué 
siempre completa su seguridad en el triunfo. Pudo ocupar un sitio 
en la retaguardia y no quiso. Prefirió estar en su sitio de honor 
.en prim era línea.

Murió sin que nádie de los que le conocíamos tuviéram os el 
m ás pequeño ápice de rencor con él.

Nos sorprendió su muerte a todos; pero nosotros prom ete­
m os-seguir luchando para vengar tu m uerte y la de todos los 
compeñeros caídos en la lucha.

N unca olvidarem os tus gestas- y fus hazañas. Te tendrem os 
presente, compañero Jaén, y que la tierra te sea leve.

AMELA
Comisario de !a 3.* Compañía

l i n a  nuadrc  c s p a f i o l a
" ¡España.,.! Levanta tu altiva frente, 

que bravo te  defienden tus obreros, 
los de noble faz y adem anes fieros, . 
los curtidos por el aire y por el sol.

No claudiques en tu tragedia, 
ni te m uestres dolorida,
por haber dado aliento, y vida . ,

' al que no puede ser español.ff I
jLas m adres españolas te ofrendamos 

, ■ hijos con músculos de acero
para esclavos... ¡Muertos los prefierol 
con indóm ito arrojo  en la  lucha fiera.

Un hijo te he dado; mil ie daría 
. sin un asom o de dolor en mis entrañas, »

¡qué vale un hijo cuando a España 
■ 'la  pisan plantas extranjeras!

-- VIRGINIA AGUILENA -
Taller zapatería

J
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Cesrtiés de la batalla
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La 181 Brigada y su línea
por Miguel Signes

P reám b u lo

Europa tiene miedo a la  guerra. Me refiero a 
la  Europa democrática. Por tanto, los países que 
no podrían vivir sin la guerra, o cuyos regím e­
nes no podrían sostenerse fuera de la  guerra , al 
encontrar abiertas las puertas de los países que 
tra tan  de agredir y, .que de hecho agreden, gozan 
de la más inaudita  impunidad. El fa ^ is ra o  in ter­
nacional no hace o tra  cosa q u e -ex p lo ta r de la 
m anera más descarada este uííedo a la  guerra. 
Y viene en la a-ctualidad.explotándolo en nues­
tro  país cuando ^ s  notorio  que está en^^yando 
sotíre la tierra  cálida de España y sobre la  carne 
tierna y sag rad a  de nuestras mujeres y niños, 
mujeres y niños de España, sus m étodos de gue­
rra  y la potencialidad bélica de sus arm as, que 
han  de m edir m añana cen tra  los espectadores de 
hoy en esta ofensiva, del fascismo contra la  de­
m ocracia internacional. Siendo lo  lam entable 
que adem ás del ensayo se tomen posiciones, que 
adornan  con el m ás bochoi;noso desparpajo con 
la característica de futuras bases de operaciones.

Frente a la contem plación unos y a la  au ­
dacia de los o tros está España, dolorida y san ­
g ran te , que vé en peligro en (^este juego trágico 
del momento, su independencia, su soberaráa, su 
íntegnidad, y ap restada  está, po r tanto , a la de­
fensa.

De Andalncía sí Levante

Ea linea

rra  para  resistir el -peso del acero. Construye 
ram ales de evacuación y municionamiento. Nidos 
para m áquinas autom áticas. Pozos individuales 
de tirador. Pozos para  granaderos. Refugios só­
lidos. La Brigada perfecciona sus C. de R. añ a ­
diendo y puliendo todos, uno po r uno, los facto­
res de la  defensa. Se oye el cercano rum or del 
combate. E l enemigo destroza con un a larde 
prodigioso de m aterial los campos de España, 
N uestro Ejército se repliega como se replegaba 
el aliado en la  'G u erra  Europea, el aliado, que 
fué el vencedor. La aviación pone a prueba la  
firmeza de nuestras lineas en. sus diarios bom­
bardeos. Los soldados se entierran. H ay escasas 
bajas. A veces, ninguna. El rum or del combate 
se acerca y 1^ Infantería fortifica, la  Brigada for­
tifica. Escalona en profundidad sus ̂ elementos de 
resistencia. No fortifica al azar. Mira su plan de

<tig

V s  p V
%

C ruzando la  Mancha. El corazóa de España, 
C ruzando esa irre’denta uniform idad de fuego, 
que eso es la Mancha, hacia Levante, hacia el 
dintel de Valencia, que el enemigo, el ladrón de 
nuestra  libertad se descuelM  de los m ontes tu- 
rolensés y am enaza la zonaTértil de este Levante 
productivo y lum inoso. Los pechos andaluces, de 
sangre caliente, tem plada ante los finos ajimeces 
y las estíeltas alcatifas, están ya en Levante, Con 
ellos, hom bres de todas las latitudes de E spaña. 
Porque cuando en un punto de España peligró su 
.soberanía, en ese punto coincidió E spaña toda  
para  impedirlo.

fuegos. La protección entre sí,de las posiciones. 
Su flanqueo. Ño queda una.vaguada sin batir. Y 
el combate se oye más cerca hasta  que...

Se combate. Jornadas del 20 al 25 de Julio

La 181 Brigada Mixta ocupa su línea. V erano 
de 1938. C alores de fuego y de sol. El Mando 
tiene preparada una línea de resistencia. E lla da 
a  entender a saltos lo que ha de ser nuestro sis- 
tertia defensivo. Más a llá  de las últim as sierras, 
de los últim os picachos, el crepúsculo se desga­
rra  con lénguacfts de fuego, con estruendo te rr i­
ble. De aquí no deben pasar. La:íJrigada se d is­
pone a m ejorar su línea. Es insuficiente. La In­
fantería fortifica. La Infantería se entierra. La 181 
Brigada se dispone a  dejar de tal m anera el te ­
rreno, que perm ita el paso  de las olas de fuego 
sin que pueda carbonizarse. Se hunde en la  tie-

Nuestrer Ejército sé bate en retirada. A som a­
dos al balcón de nuestras líneas vemos cómo se 
repliega el Ejército herm ano. Pasad. Pasad, Que 
va a quedar cerrada la puerta por la  que se va a 
Valencia, Y suenan los primeros proyectiles so ­
bre la  espalda de nues.tros abrigos. Van a  h ab lar 
las arm as. Las herram ientas de trabajo  san  reem ­
plazadas. E l enemigo lanza sobre nuestra línea 
una torm enta de hierro  al rojo vivo. H ierro que 
se m achaca y se enfría sobre nuestras cabezas.

Pero se m antiene íntegra a los embates del 
fuego. El enemigo*tendrá que poner en juego  su . 
infantería. Hacer que se enfrentp con la nuestra, 
que tal es la finalidad que debemos perseguir al 
organizar nuestroá sistem as de defensa. Se baten 
las dos infanterías. La lucha es brutal. Pero el 
resultado no puede ser más elocuente, más signi- 

, ficativo. El invasor no puede luchar si previa­
mente la artillería  y la  aviación no han deshecho 
nuestras posiciones. Las carnes m ercenarias del 
invasor se m achacan donde antes se m achaca­
ban los obuses. Las puertas continúan cerradas 
a pesar del salvaje forcejeo. Los goznes están  
bien em potrados én los riscos de esta tierra. Las 
puertas continúan cerradas y difíciles de abrir.

La línea no está acabada todavía. ¿Pero es 
que la reorganización de un sistem a defensivo 
puedf alguna vez darse por acabado.? La batalla 
suena lejos Otra vez. Han enmudecido las armas, 
Y de nuevo Iqs útiles de trabajo se mueven con 
intensidad frenética. La experiencia nos ha dicho 
con la más cruda frialdad, en. qué consiste ufia 
buena fortificación. Se continúa escalonando en 
profundidad. El enemigo ha de necesitar un pu­
ñal de mucha longitud para  atravesar nuestro 
cuerpo defensivo. Se aprovecha la conírapeii- 
diente de los C tníroi- de Resistencia para la 
construcción de sólidos vivacs que reúnan las 
condiciones p a ra  la  preparación del contraata­

que rápido, sustrayéndole por.5ir proxim idad a 
las prim eras líneas, a  las barreras de la artillería 
enemiga. De esta m anera se contraataca y se re­
cupera «Cerro Cruz», E l rum or del combate se 
oye lejos. Luego, a continuar fortificando. A opo­
ner obstáculos donde se triture y desgaste la ñi-» 
vasión.

Perspectivas

El Mariscal Foch había en el M ame creado 
con la resistencia, frente a  lá  avalancha de la 
artillería teutona, las bases de la  victoria. La v 
re.sistenciá duró lo que debía durar. Llegó hasta 
un momento la elasticidad del Ejército en el cual 
se creyó que debía ya producirse d  fenómeno de 
la  inercia. «Estqy comprometiéndome. Luego ha 
llegado la hora  de atacara, dijo Foch. Se troca- 
ro»i los papeles. Se pasó  de la defensiva a la 
ofensiva. Después de aquella decisión la  guerra 
tuvo un fin tan rápido como vertical.

En España han de darse, a no dudarlo, tam­
bién aquellas circunstancias. Nuestra resistencia 
va imprimiendo al enemigo duro quebranto. 
N uestra línea se doblega porque es elástica, Pero 
como un simple fenóm eno físico hará  su apari- 

. ción la inercia, Y han de ver en la retaguardia 
facciosa, en los cementerios, en los hospitales» 
en el campo, en la  ciudad, el rigor de nuestro 

\a s t ig o .  Estam os creando con nuestra resisten­
cia las bases de la victoria. El mundo se inclina • 

■ abiertam ente a nuestro  favor. Los países demo­
cráticos empiezan a darse cuenta de la  realidad 
de los hechos.^Sabe que el fascismo ha dcsenca- 
denaáo una ofensiva general contra la democra> 
cia y d  progreso. Y ahora, cuando el fascismo 
ha advertido el giro de lá opinión internacional, 
tra ta  de precipitar los acontecimientos arrecian­
do su furia contra la s  tierras de C ataluña. Va­
mos, pues, a seguir resistiendo como hasta  aquí- 
Varaos a estar ahora más que nunca al Isdo del 
Gobierno de la República, que espera el momen­
to de revivir la frase del M ariscal Foch. No va­
raos a abandpnar la resistencia a los treinta me­
ses de ella y cuando parece que la  carrera va a 
desem bocar en una pronunciada pendiente. Va­
mos a continuar resistiendo y fortificando, poi­
que ha de llegar el día en que demos a lodo y a 
todos nuestra m ás cum plida respuesta.

En cam paña y enero.

MIGUEL SIGNES

Ilu.straciones de Juan Antonio M orales (CA 

TOÑO).'
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“No se
Exposición de Periódi­

cos Murales
Una de las m anifestaciones del. trabajo polí­

tico en las Unidades es el periódico mural, y 
nuestra Brigada ha expresado su sentir y-pensar 
sirviéndose de estas .manifestáciones, reuniéndo­
las por iniciativa del Com isario de la Brigada en 
una exposición que. se ha celebrado en el H ogar 
del Soldado de la Brigada, ayer magnífico g ra ­
nero y hoy «Palacio de la Cultura».

Todas las Unidades han participado en esta 
exposición, a la que enviaron un total de catorce 
periódicos m urales, todos ellos interesantes, y en- 
los que la falta de posibilidades (papel, m aterial 
gráfico, colores) ha sido suplida con una volun­
tad y u a  afán de superación por parte de todos,

• Mandos, Comisarios, M ilicianos de Cultura y sol­
dados, con el fin de conseguir lá mejor clasifica­
ción para el m ural de sus U nidades respectivas- 

La labcK del Jurado C lasificador ha sido a r­
dua, pucí'la  calidad de los trabajos presentados 
hacía difícil su clasificación, pero, al fin, dió el 
primer premio al periódico m ural presentado por 
Ja Compañía de Intendencia con el título «Inten­
dencia», y el segundo, al presentado con el título 
de «Campesino en arm as», por el 724 Batallón.
. Además se ha  calificado a  ^Igunos de los tra -  

bajos sueltos |que figuraban en otros murales, 
habiendo correspondido los premios de poesías 
a los trabajos titulados, «Al pueblo hispano», por 
J. Morcillo; «No temas. Valencia», por Nieto; 
«Alas negra.s», por Rives,< y los de artículos,- a 
«Orientaciones», por Vícent Peris: «La fuerza de 
la paz», por Prieto; «La vida en las trincheras», 
por el Teniente Tena. Los premios de dibujos hañ 
correspondido a las ilustraciones hechas por 
r . Gavaró y Nieto.

. El Jurado Calificador .y el Com isario de la 
Brigada felicitan a los colaboradores de los pe­
riódicos m urales por sus trabajos y esperan de 

¿todos una m ás-intensa labo r acerca de estas-m a- 
rifestaciones, hasta  conseguir el grado de m adu­
rez necesario, para dem ostrar que también con 
‘4 cultura se pueden conseguir triunfos que, uni­
dos a los de las arm as, nos liberen del oscuran- 
hsmo y'de la ceguera en que ha  estado sumida 
España durante tantos siglos;

• . I ■

Estrechemos nuestra 
Unidad en las 

d i s t i n t a s  a r m a s
Es indiscutible que en una guerra m oderna es 

ttn elemento im portante el transporte.
Pero ha^ otro más im portante e insustituible, 

y «ste elcmchío £s la infantería.
Es violento por todos coifeepíos para los so l­

dados que salen de las trincheras, merecedores 
'2 Un permiso, ver' cómo m uchas yeces el tran s- 

Porte, unas veces con rpxón y o tras caprichosa- 
®ente, jle'jan a los soldados cam inar despacio por 

rudos y largos caminos.
He visto con mucha condolencia cómo un hé- 
que lanza una bomba contra un tanque eiie- 

expresa su disgusto en un momento de ex- ‘ 
‘̂ dación lanzando una bom ba contra «ti -chófer 
*lde no quiso prestarle solidaridad.

Hay qixe evitar estos casos, que originan dis­
gustos entre las distintas arm as de nuestro Ejér- 
'̂ to.

u Quisiera que por quien corresponda se haga 
I para evitar la repetición de estos actos,

^ l le v a n  aparejada cierta desm oralización y ' 
susceptibilidades entre distintas arm as,

Ira perjudicial para todos, pues va en cou- 
e la unidad, ,que es muy necesaria para con- 

si( **' Potencialidad que nuestro Ejército nece- 
L Aplastar al invasor. **

MIGUEL SOLER
Compañía de Sanidad.

nada sí np se ha perdido todo

«PREFERIMOS
MQRIR DE PIE 

A VIVIR DE RODILLAS»

El tinglado de la 
m o d e r n a  f a r s  a

Arriba el telón, señores; 
empezada está la farsa...
El dram a es un dram a nuevo, 
pero da risa este dram a.
Tiene Cuatro personajes, 
y en él no figuran damas...
El au tor no tiene^eiombre 
ni vergüenza, pero nada.
Escenario es el mundo, '  ^
con quien el au to r dél dram a, 
el pobre, sin darse cuentiav 
no ha  contado para nada.
El decorado ya es viejo...
Al fondo se ven pintadas 
A ustria, Abisinia, China, 
Checoeslovaquia y España...
U na sola pijería hay 
junto a la nación de España; 
p^ersonaje que allí en tra  
no sale más en el dram a.
(Sale m ísler Cham berlain, 
caído un poco de. espaldas.
Esto se r 'a  d tl  reúm a
que en Munich pescó el buen alma.)
Se pone a llam ar a Ade-ífo...

ale.una camisa parda 
y un bigótito cuadrado; 
¿Chamberlain por esta casa?
(Iba a decir que este hom bre 
es el tra idor del drama; 
pero es que son tan traidores 
los personajes que hablan , 
que es mejor dejarlo a ah lado  
y darle paso a la farsa.)
¿Tardará mucho Benito?
Este Benito es un trápala  
y un sinvergüenza de m arca; 
pero m ira, Cham berlain, 
de esto no digas nada...
¡Corpo di Bacol ¿Ya estamos?
Hola, Benitín del alma...
Aquí tra igo  a Daladíer, 
que aunque ha perdido el habla, 
al menos, hace lo nuestro, 
de su pueblo a las espalda^... 
(Cuchichean largó ra to  
y para un m apa señalan.)
Esto para' ti, Adolfitc; ^
para  la am arilla  raza,
ese ped-azo tan grande, - •

U N I O N
t

’ . Respondiendo ,a un llam am iento .del Com isa­
rio de la Brigada, en todas las Unidades se in­
tensificaron durante, diez días las relaciones con 
nuestra retaguardia.

Los ' so ldados enviaron mensajes de unión 
para  los obreros de las industrias de guerra d e f  
interior: cartas portadoras  ̂ del afán de victoria 
que hay en nuestros combatientes, e,n las que pe­
dían a  los obreros de las fábricas de guerra m ás 
y más producción a cambio de nuestra  promesa 
de cerrar el paso alvipvasor.

Los obreros de las industrias de guerra decían 
en sus cartas que, córrespondiendo al esfuerzo 
de los soldados de España, serian incansables en 
la producción, aum entando ésta y m ejorándola, 
con el único fin común de .^ Iv a r a nuestra P a­
tria. ¡Obreros, so ldados, españoles: frente y re­
taguard ia  unidosl

los creyentes áea

bulos y cobardes
f

Hace tiempo que se rum orea que se va a te r­
m inar la guerra y este rum or tiene que desapare­
cer. Parece m entira que sea acogido, cuando en 
todos nuestros cerebros existe una amplia y com­
p i l a  concepción de la política de nuestro Go­
bierno. , ^

¿Cómo quiere la gente que termine la guerra 
tan pronto? ¿Es posible acabar la guerra con la  
facilidad que se vé y m ientras los extranjeros no 
se vayaif de aquí? Quienes piensan esto son unos - 
cobardes, incapaces para la batalla; los que no 
piensan en el m añana, en nuesfrq porvenir.

Los autores de estos bulos son nuestros ene­
migos, los que, incapaces de haccrt' frente a las 
situaciones de una forma viril, cifran sus espe­
ranzas egoístas en pactos y CQnciliacioncs ver­
gonzosas. Es el enemigo el que facilitó el paso a 
los invasores que, impotente p a ra  dom inarnos, 
ofreció raás> tarde pactos y componendas.

Debemos de t r a ^ j a r  activam ente cerca de 
todos nuestros soldados. Ya los analfabetos tie­
nen en nuestro Ejército m aestros: milicianos de 
la cultura, que anónim am ente trabajan  para abrir 
las puertas de la inteligencia a tan tos y tantos 
desheredados de la  cultura. -

Los activistas, con su labo r ihcansable, son 
los propagandistas d e ,la  política del Gobierno; 
son los- que impiden el confusionismo, los que 
deshacen el trab a jo  de los bulistas.

CELEDONIO TORREQUEBRADA
Cotnpa-úta de Sanjdad.'

• si puede con tan ta  carga.

De colonias,‘ya hablarem os...
Y volviendo a lo de España,
Benito, ándate con ojo...
que está muy pegada al m apa.
Y,^en f in ^ u e r id o  Benito, 
que es España mucha ¿’spaña, 
y debes por experiencia 
saber cotho allí las gastan .
(Entra un perrito en escena, 
y Franco cree que le llam an.
No cuenta entre personajes 
porque los perros no hablan.)
Se queda solo Benito 
muy fijo m irando al m apa.
¡Válgame San Bembenutcl 
¡Qué pueblecito el de Espapal
Y aquí’terminé, señores, 
este ponderado dram a, 
que tiene segunda parte, 
y cuyo título es:
«España fué siempre España».

A. CASQUERO
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6 ñ

/

■. Ae^ ’ *
>'

„ A* • JintZA

,9‘ 'í 2 S ^ ^ '
,C«*' A«

C om pañeros: ¡aténción!
Lo que se ctienta ha ocurrido 
aquí, an.'nuestra € ivisióu.

D e la  181

La fobía futbolística ha hecho 
presa e n ' las filas de nuestra Divi­
sión. Todas las Unidades, chicas,

. m edianas y grandes', tienen sm equi­
po, Y se dan cosas ra ra s  en eso de 
pegar . patadas a la bolita. Coai{>a-, 
ñías que ganan a Batallones; selec­
ciones potentísim as que se traen- 
•«p'acá» un carro de goles... En fin; 
yo no lo entie?JÍo.

Eso que estuve junto q,íUn «téc­
nico». N ada menos que junto al Ca­
pitán Valdés, que rae informó am ­
pliamente sobre tal deporté.

Dijo que allí faltaba algo. Que 
el terreno no estaba «organizado».' 

' ' A continuación, me dejó espantado 
al decirme que el guardam eta debía 
de u sar —durante la contienda—una 
palita de las de fusil-araetralíador, 
porque algunos jugadores iban ha­
cia él con muy mala... cara y peores 
intencrones.

' ' Y no quiero mencionar a Mingo-
lánce «el Méico». Es —su profesión 
lo indica— un envenenador... de la 
afición. Recorre un- grupo y .habla 
mal de un bando. Va al de-al lado e 
inci'epa al equipo contrario. Todo, 
por el placer de ver llegar luego a  
su puesto de socorro y experim en­
tar, en público y jugadores, lo que 
aprendió en la F acu ltad .'

Bueno está como galeno, ¡pero 
como deporfistai

Nueve goles a cero (y  dos per­
donados) nos metió el o tro  día la 
División herm ana. Fué el 7. Hacía 
buen,tiempo.

Y para  m ayor detalle y maj^or 
ludibrio nuestro, no se puede afir­
m ar que nuestra, selección perdiera 
ante una selección de la 50, ya que 
narece dem ostrado que todos los 
jugadores que presentó és.ta períe- 

( necían a una sola péqueíia unidad: 
la sección Balcrnpié.

En lanzam iento de bom bas, hay 
¿ que descubrirse ante QuCv'ada, de 

la 50. Pero también nuestros Riva y 
Lorca merecen un saludo.

Queda la tracción dé cuerda (a 
m ás del salto  de altura, en que an ­
duvimos fíojotcs). En tracción de 
cuerda, lo  dicho: teuemos un quin­
teto coq m ás fuerza que un rebaño 
de elefantes.

El arbolito' del cuento tenía tres 
nidos. En La Chana hay algnno más 
y no Ies fa lta  más -que un cuarto de 
baño. No digo <̂ ue en o tras ¡oartes 
no los haya. Pero los pajaritc-s estos 
de que hablo  están dispuestos a con­
tribuir mucho a la re tirada  de ita ­
lianos.

Casi tres centenas de soldados 
'■ r.ufevos han venido a reforzar nues­

tras Brigadas. A lgunos eran ya ve­
terano^, pero en este momento lo 
son todos, con coraje y hombría.

Aún quedan tesoros escondidos, 
y la prueba está en el encontrado 
por soldados de la Compañía Depo­
r to -d e  la 180 Brigada; m onedas de 
oro y p lata  antiguas, cadenas, r e lo - . 
jes de oró...

El Sargento Francisco Salazar. 
Angnita y soldados Salvador Jimé­
nez Martin, Miguel Molina y Eme- 
tério Reces Baezá han hecho lo que 
otro cualquiera del Ejercito y de la 
Rejjúblicá: entregar lo hallado a l a  
Superipridád. Nada más y nada 
menos.

Otra vuelta a la manzana ha 
dado tina de nuestras Brigadas, la 
m ás turista. Pero sin perder la  ca­
beza ha llegado al nuevo subsector 
y la trabajar! como de costumbre. .

No ha perdido la cabeza... ;?.-ero 
sí los periódicos m urales, porque en 
la exposición que hace el Cuerpó de 
Ejército no aparecen por ninguna 
parte. iHay que cuidar los detalles 
y esto va a los Coraisariosl

También la 181 sabe multiplicar 
los panes^ y asi ha podi¿o m andar 
1.509 para los niñps de Valencia en 
el festival infantil org'm izado por el 
Coraisariado del Ejército. El día 14,

En esto -de letra impresa tam ­
bién las o tras Unidades se mueven. 
A hora que, por ejemplo, la  180 no 
dice ni palabra a nadie, según m alas 
lengnqs, por tem or a que les pidan 
libros prestados.

Él Cursillo de Sargentos term i­
nó el día 2.3. Los m uchachos han 
aprendido. Además, su salud se ha 
robustecido satisfactoriaraéntc, por­
que las respectivas B rigadas é-ln^ 

.tendencia  d e l / ’IEuerpo de Ejército 
hrín hecho todo lo posible -^sin ne­
cesidad de ponerse de acuerdo— pa­
ra  que los cam aradas estudiantes 
no fumen. A ú ltim a hora, sin em­
bargo, se ablandaron  las Brigadas 
de, los extremos. La central se raán- 
tuvo firme.

Y ya totalmente en serio. Un 
abrazo cordial y eraocionq,do 
pedida al Com andante Periáñez, que 
el Alto Mando lleva á puesto de res­
ponsabilidad en otro frente. Todos 
cónoceraos su historial y su labor. 
Del cariño y sim patía al «Abuelo» 
pueden hab lar los que presenciaron 
su despedida de la  181.

jí» .'1

Seguimos esperando

Washington, — Se espera u n a  
próxim a revisión de la  Ley de N eu­
tralidad, en el sentido de que E sta­
dos Unidos com bata con todos los 
medios, menos la guerra, a los países 
agresores, y ayude por todos los 
medios, menos el ^nvío de fuerzas 
militares, a los países agredidos.

iLes habrá asombrado 
enteraraé de esol

Nueva York—Se ha com proba­
do que los consulados-alemanes son 
los encargados de difundir en Nor­
team érica la propaganda facciosa.

{Reisiatcncía y íveucere- 
mos'por encima de 
todo!

Madrid.— E\ nuevo Comisario 
Inspector del Ejército del Centró, 
Edm undo Domínguez, en una alo- 
cútión rad iada, d i jo —comentando 
el ataque extranjero por el Este—; 
«Nuevamente se dibuja claro el ca­
rácter de nuestra lucha.- Estos mo­
mentos y los que se sucedan serán 
decisivos y  pondrán a prueba nues­
tra  voluntad de resistir y triunfar.» 
¡Sigamos dem ostrando al mundo 
que á los españoles noHcs intim idan 
sacrificios ni riesgosl

Y tom o no sólo de pan vive el 
hombre ha procurado cinco biblio- 
tecas a las Com pañías del 721 Bata­
llón. Provistas de un tra tado  técni­
co p a ra  estudio y  consulta. -

¡Muy bien! ¿Y qué más?
Paris.—Em el periódico francés 

<<L’Oeuvre» dice Bayet: *E1 Ejército 
republicano resiste los ataques cú 
Cataluña con un valor que recuerda 
los días de Verdún.*

Esta simpatía está mejor 
demostrada.
Barcelona.—Ha llegadó el an ti­

guo Com isario de las Brigadas In­
ternacionales, Tanguy', representan­
te de la Unión de M clatúrgicos de 
P a r ís ,. co n d u cj^ d o  31 toneladas de 
víveres para España, '

Barcelona.—i>e mayo de 1937 a 
noviembre de 1938 se han  recauda­
do en Estados Unidos 1.916.000 dó­
lares en favor de España, y en favor 
d é lo s  facciosos, 11.000 (de los que 
9.000 se han quedado en gastos de 
adm inistración). Estos son datos 
oficiales americanos.

Los acogemos como es­
pañoles.

Los prisioneros hechos en Extre­
m adura han regalado una bandera 
al Ejército que, al apresarlos, les 
dió libertad, y prometen luchar por 
España,

Sl”̂ ”espíritti vence a la 
materia.

Barcelona.—Los profesores de 
la Universidad han enviado a sus 
com pañeros de todo el mundo un 
manifiesto, denunciando q u e  los 
bom bardeos de la aviación extran­
jera han sem idesíruído el edificio, 
pero en él se sigue difundiéndola 
cultura.

¡Animo, compañeros chi­
nos!

Chung-King.—E\ Gobierno chi­
no ha puesto en pie de guerra 240 
Divisiones de ÍO.OOO hombres, con 
las cuales luchará tenazmente con­
tra  la criminal ambición japonesa.

La República tiene los 
mejores soldados del 
mar.
' Gibpaitar.—Todos los tripulan­

tes del glorióse «José Luis Diez», 
han expresado de m anera rotunda e 
inequívoca a las autoridades ingle­
sas su deseo.de ponerse de nuevo a 
las órdenes del Gobierno de España.

¡Para eso han hecho fal­
ta 31 meses!

. Londres.—Eranexa no ^cepta ne­
gociar con Italia a base de cónce- 
síones, y el «News Ghronícle» dice: 
«No hay que dar nada a Italia, y si 
auiere m ejorar sus relaciones con. 
nosotros, que comience por retirar 
sus tropas de España.»

¡Hombres cubiertos de 
gloria! ,

C artagena,—El día t4  se hizo 
un recibimiento apoteósico en el 
puerto a los m arinos del «José Luis 
Diez». Acudieron al puerto repre* 
sentaciones m ilitares y civiles y el 
pueblo en m asa. -

Todos seiben ya la ver­
dad ¡o deben sabcrlal
París.—Los republicanos fran* 

ceses que visitaron- a España en w 
primeva decena de este mes han 
proclam ado la verdad. Liautey. ^  
Subsecretario de Estado, declaro
que no se tra ta  de ayudar a un
tido político, sino .de salvar a ' 
pueblo cuya independencia es '  
saria  ar'Francia. Hiciercin votos por 
que la tenacidad republicana libre 
España de la invasión extranjera.

Y en vista de eso, iqná?
' París.—É¡ diputado radical

rre  Cot dijo en el ParlamentoJran^
cés que «si se quiere trqtar 
Franco no es* a él a quien hay 4 
dirigirse; es a Roma y Berlín».

■ SI ALSMANJA HUBIERA G AN ADO LA QUERRA DE 1914.«.
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M O V I L I Z A C I Ó N
El Gobierno déla  República ha 

movilizado varias quintas. Millares 
de hombres útiles para el manejo de 
las armas defenderán en los frentes 
de combate la IndependenGa de Es­
paña y'la Causa de la República De­
mocrática.

Es insta esta*medida. Todo el pue­
blo español tiene que contribuir pro­
porcionalmente al reparto de los car­
gos de la guerra. Precisamente por­
que al luchar contra la invasión ex­
tranjera, todo el pueblo español se 
juega por igual su porvenir, su liber­
tad de trabajo, de bienestar ciudada­
no. Añadimos aún más. Todo el pue­
blo español debe sentir el iionor de 
empuñar las armas para combatir 
por su libertad, -por su porvenir in­
dependiente.

El'ser soldado del Ejéícito Popu­
lar, dei Ejército regular español, del 
Ejército que defiende una, causa tan 
justa como la nuestra, que no quiere 
ser esclavo del fascismo extranjero, 
es un gran honor para todo español 
digno que ame de vq^as a su Patria.
, El Ejército Popular, el Ejército al 
que se incorporan miliares de nuevos 

. soldados, es el '.pueblo en armas,* la 
expresión de mic^stras graneles masas 
democráticas que luchan frente a los 
invasores extranjeros por uñ porve-- 
nir mejor de libertad, de* trabajo, de 
alegría, de justicia, etc.

No puede haber un soldado ya 
veterano que no acoja con cariño a 
estos nuevos reclutas, qtre vieiíen a 
compartir con nosotros los büencis y 
malos ratos y que también sabrán dar 
su vida, si es preciso, en defensa de 
aquella más grande_que hay ^pa^a 
todo español: ESPAÑA.

¡Vivan los nuevos reclutas!
• ¡Viva la Independencia de España!

T. URRUTIA

P e n s a m i e n t o s
. Todo está enlazado, todo or .iena- 

do;.nada existe por sí ni para sí; toda 
existencia viene de otra, y se. deter­
mina hacia - otra; todo existe para 
iodo y está ordenado hacia el ̂ gran 
fin.—¡oval ¡anos.

Nadie ofrece tanto como el que 
nada puede cumplir.—Quevecfo.

El verdadero orden social y polí­
tico es el conjunto compensado y ar^ 
mónico de todas las libertades.—M. 
Silvela.

No menos peligran la corona, la 
' vida'y los imperios con la justicia ri­

gurosa que con la injusticia.—5. Fa,- 
jardo.

Por naturaleza manda el que tiene 
niayor,inteligencia.—S. Fajardo..

No hay placer comparabfe al que 
resulta de una acción virtuosa.— 

F. Moratin.
l^ara el hombre laborioso el tiem­

po es elástico y da para todo; sólo 
falta el tiempo a quien no sabe apro- 
'^echarle.—JoveHanos. ^

Menos camino hay de la virtud a 
los vicios que de éstos a la virtud.— 
oéneca.

h . .

M %

La propaganda al enemigo 
en nuestra Brigada

I

Las sombras de ,1a noche envuelven los picos 
y matorrales dcshaciendó en nebulosidades las 
aristas claras del contorno de los cerros de en­
frente, ' . .✓

Las alambradas propias emiten' un sonido 
sordo al traspasarlas la brisar

Bultos inmóviles intentan taladrar la densi­
dad de las sombras, que- en el barranco se 
amontonan produciendo la nada en |a confu­
sión de matoj'os, piedras, montículos y hoyas, 
que tienen de horizonte Tas tinieblas de las fal­
das de los montes contrarios.

Es la hora del reposo, de la meditación. El 
ciclo sin estrellas aplasta el espíritu carente de 
realidades. La atmósfera parece sólida, pétrea, 
sin intersticios y de una opacidad abrumadora.

Sobre el luto de la jornada una voz se eleva 
potente e'ii la noche nítida en el silencio: Espa­
ñoles...

Es el Comisario, que hace vibrar la oración 
de Negrín en una llamada a los hombrés de co­
razón que nos combaten. Por ilu ion, el ba- 

• rr'dnco se llena de palabras, que s ’Vn p¿?usada- 
mehtc de una razón al servicio de una mente. 
Un murmullo se eleva y flota en la línea ene­
miga, que quiere apagar con voces soeces lo 
que no puede con razones. El enemigo charla y 
le contesta el silencio.

Vuélve la pausa de lo extático, y allá a lo 
lejos/ en posiciones propias, otra voz cálida 
desgrana el Segundo Punto de la Declaración 
de Principios emitida por ei Jefe del Gobierno... 
«Liberación de nuestro territorio de las fuerzas 
invasoras...»

Cada palabra hiende, cada frase remueve la

/oscuridad. Son hilillos de luz que 
se tienden como un puente de ilusión 
y que convergen al corazón.

España sangra ruinas y muertes, 
desolación y luto. La noche negra se 
desgarra y en cada auditor el esca­
lofrío de la visión crispa los mús­
culos. ’ "

Es España la que habla, la que 
protCxSta de ver su suelo regado con 
sangre generosa, la que en su voz 
clama venganza contra los que la 
venden; es España que perdona a 
sus hijos.

Las palabras, una a una, siguen 
su vuelo impalpable, destrozando el 
engaño en que viven los españoles 
de «allá».

II

La lüna en.menguante ilumina fa­
cetas que el viento helado de- la no­
che se encarga de borrar. El hura.cán . 
sigue en aumento; el gemido del aire 
tiene modulaciones monerrítraicas 
que hacen recordar los cuentos de, 
Ander§en. El frío intenso deja la mi­
rada vidriosa y engarabita los dedos.
No importa la locura del invierno.

Esta noche úo se puede hal)lar y 
la propaganda debe hacerse. Seis 
sombras se deslizan entre alambra-' 
das, dejándose jirones de ropa^en sus 
púas. Un Comisario joven habla: 
—Los ' paquetes hay que lanzarlos 
sobre las trincheras; se les da vueltas 
como si fueran hondas y ác lan­
zan,,.—La frase queda acabada por 
el movimiento enérgico de un brazo 
en rotación...—Vamos, muchachos—, 
termina.

Él paquete de octavillas, junto 
con una piedra-gruesa, va amarrado 

’a un cordel fino de 30 centímetros de^ 
largo. Estos honderos incruentos los 
lanzan por cima las alambradas ene­
migas en k s  noches de tormenta, 
cuando una buena lumbre es el de­
seo máximo del combatiente, cuando 
•las diarias son inútiles porque el 
tiempo las impide.

Son incontables las noches de un 
trabajo metódico y tenaz, (fue el. ene­
migo no puede acallar ni con sus 
morteros ni con las ráfagas de muerte, 

\.que envía al orador invisible^
La red de razones k  alfoga y la 

noche se. puebla de imágenes que, ' 
aun no queriendo, v .̂

Una noche cualquiera, desde cual­
quier parapeto, chabola, oiréis alar­
garse la voz que transmite las coiisig- 

. ñas de Negrín, poblando el espacio 
inmarcesible, rellenando los Imecos 
y quedando un eco eterno... ¡España . 
para los cspañolesl...

.JOSE LIPO»
J. F. de la  128 Brigáda.
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Nidos subterráíieos
El día 2̂6 de noviembre relevamos a 

un Batallón de infantería^, y como nos­
otros traíamos un «mondón de máqui­
nas» se nos presentó el problema de 
dónde colocarlas.

Llega el Capitán y me dice:
—«Asturias», esa máquina está muy 

mal ahí.
A lo cual yo le contesto:
—Sí, señor; pero es que no hay me-- 

jor emplazamiento.
—Si no le hay, se hace; esto no es 

un problema habiendo un pico, una 
pala y madera que yo os daré.

Nos indica un lugar en la trinchera 
que tiene dos metros de altura, y él, con 
el Comisario, reúne mi escuadra, y nos 
dicen: . * <

—Muchachos: fijarse mucho, porque 
esto es de capital importancia. Estos 
nidos tienen la ventaja de que se tra­
baja lo mismo de día que de noche, por­
que se inician con una mina que des- 

 ̂ciende en el terreno de ocho a diez me­
tros, terminando en un cuadrado de 2,50 
de lado, con su maceta correspondiente; 
una vez bien entibado todo ello se pro- 
cedc,*de noche, a marcar su aspillera, 
.teniendo la precaución de colocar unas 
ñidtas delante. De esta forma el terreno 
exterior no ha sufrido modificación y 
el enemigo no sospecha que allí pueda 
haber una máquina.

Todos nosotros comprendimos el al­
cance de sus palabras y, a pesar del ex­
ceso de servicio nocturno, por el d̂ 'a 
hemos hecho un ‘sacrificio y hoy agra­
decemos la orientación de nuestros Je- 
íes, pues gracias a ellos contamos en 
nuestra posición con siete nidos de este 
modelo, de fácil construcción, y que son 
fortalezas contra Ja metralla enemiga e 
inclemencias del tiempo.

CELESTINO LOPEZ COSTALES
Cabo de la 2.* Com pañía.

Impresiones de una 
charla al enemigo

Cae la tarde^ y al hacer el recorrido 
por la trinchera en unión del Comisario, 
me preguntan los soldados de una má­
quina si pensaba hablar al enemigo 
aquella noche, pues la anterior, uno de 
ellos estuvo charlando cierto tiempo, y 
a pcsar'de que nuestros muchachos ño 
encontraban palabras para rebatirle, se 
daban perfecta cuenta de que no tenían 
razón; y entre otras cosas, me decían 
cuando usted les habla no les contes­
tan porque, como hb vivido con ellos, 
sabe su fornfe de proceder, y ante sus 
palabras y hechos ocurridos durante su 
prisión se yen impoteníes^ para contes­

tarle, y de vez en cuando suena el «pa­
co», o cuando no la «guita». En estos 
términos seguimos la conversación, y 
se alegran cuando Ies digo que, después, 
de quedar moiiíádo el servicio de vigi­
lancia, tendremos charla.

Anochece, y empieza la conversa­
ción, respondiéndome voces (mejer di­
cho, gritos y aullidos que no compren­
demos ninguno de nosotros); al darme 
-cuenta de que los que producen' estos 
gritos son moros, por un momento tengo - 
dudas de seguir hablando al saber que 
mis palabras no serán comprendidas, 
pero me decido a seguir, y pregunto: 
«¡Nacionales, no hay entre vosotros aN 
gyn españoll» Rápidamente, los pocos 
que existen me responden: «Sí, yo soy 
español; y yo, y yo...»; total, unos diez. 
Menos mal que hay quien me compren­
da; con esto inicio el diálogo, y les pre­
gunto: «¿Por .qué en el cementerio de 
Barracas^eníerráis los italianos y a vos­
otros os entierrah a un lado, en un cer­
cado de espinos, como si fuerais perros? 
¿No os dice nada vuestro corazón?», 
contesta uno (creo el'jefe de la posi­
ción):-«Porque los españoles somos tan 
hidalgos que damos preferencia a Tos 
extranjeros.» A lo que yo respondo: «No 
es precisamente que vosotros Ies déis la 
preferencia, sino más bien que ellos se 
la toman.»

Les sigo haciendo preguntas sobre 
los carteles en italiano escritos, en la 
carretera de Teruel a ■ Barracas, y que 
dicen: «BiVio per Teruel», «Tenere la 
destra», Autocarri fermi», «Ñor son pa- 
sarrí», «Curve pcricolosí», «Parco auto- 
guastí». Con seguridad que estas pala­
bras mías l^s produjeron algún disgus­
to, porque la contestacióp fue^-on ocho 
morterazos, como dando a entender que 
no tienen a^^ümentos para rebatir ver­
dades como las expuestas y vividas 
por mi.

ARIJA

La Cultura en nuestro- 
Batallón

Emeste Batallón, como en todos o 
la mayoría del Ejérjciío Popular, hay un 
Miliciano de la Cultura encargado de 
difundir ésta por su Unidad; claro está, 
que rio en todos hay las mismas facili­
dades o les mismos inconvenientes para 
su mejor desarrollo. En éste, por ejem­
plo, por ser de ametralladoras, está riiás 
diseminado, ocupando un frente más 
extenso y haciendo casi imposible las • 
clases colectivas; para obviar este in- 
convcnieñte, aparte de los milicianos de 
Compañía, los activistas, jutito con los 
Cabos deseada máquina, se encargan de
que en sus respetfivas escuadras no 
haya un analfabeto. Otro de los incoi

mentes es la falta de material; éste lo 
suplimos con una buena fe y voluntad, 
por ejemplo: lá falta de Cartillas no la 
notamos, porque con papel recuperado 
de los alrededores confecdonamosunas 
que dan bastante resultado, teniendo en 
cuenta que hay que renovarlas conti­
nuamente por su poca duración.

Las clases de los mandos medios se' 
dan a base de charlas, tomando el alum­
no a la memoria los conocimientos.

¿Qué diré de la «Casa Escuela?» Te-, 
nemos dos refugios Escuelas que están* 
hechos expresamente para tal fiir; estári 
situados en sitio céntrico y seguro con 
la intención de que el soldado esté pró­
ximo al sitio de combate por si fuera 
necesario. '

Al escribir este pequeño bosquejo 
sólo me guía el deseo de que otros ccm-. 
pañeros expongan una reseña de su la­
bor donde los d«más, podamos tomar 
ejemplo para ponerlas en práctica al 
ser posible.

EL MILICIANO DE LA CULTURA

La grari importanciá de 
las cosas pequeñas

¡Camarada!, ¿por qué no has recogido 
ese casquillo'que has pisado al pasar? 
Mira, si muchos soldados hacen lo que 
tú, derrocharemos un dinero que el Go­
bierno necesita para otras cosas. Por 
otra parte, las industrias de guerra te Iq 
devolverán /:argado y nunca llegará a 
faltarte material para defender tu pues­
to. No hagas eso más.

o O o
Muchacho, te has puesto esa muda 

hace muchos días y no fe la cambias. 
Luego al quitártela, la verás llena de' 
tizne y encontrarás algún que otro «tri-. 
motor». Tu deGidia te forzará a tirarla 
en vez de de lavarla. Eso está muy maíT 
Debes lavar la muda y cambiarte de 
ropa a menuder. Haciéndolo así el Go­
bierno gastará menos en eso y te traerá 
más airetrailadoras, y bien sabes tú lo 
conveniente que es tener un buen arma­
mento.

❖  o <>
Soldado, ¿por qué no cosiste'el pan­

talón y el tabardo cuando se te empezó 
a desco.ser? Si lo hubieras hecho, hoy 
te serviría; pero por desidia, te pasa el 
frío por todas partes y estropeaste las 
ropa. El Gobierno te comprará mas 
aviones si tú no derrochas el oro que 
se necesita para adquirirlos.

o o o
La bota,jalpargata, bote, trapo, cas­

co de metralla que te encuentras en tu 
caipino no lo dejes; saca la mano del 
bolsillo, recógelo y de'jálo en el puesto 
de Mando. También así' contribuyes a 
ganar la guerra y yo se que tú quieres, 
ganarla.' • \

' o  o o  '
Aunque-hagas todo esto, -verás qué 

no te llega el beneficio directamente, 
pero tú te considerarás satisfecho y 
bien pagado teniendo la certeza de que 
has cumplido con tu “deber. No en vano 
eres un solpado honrado' del glorioso 
Ejército de la República.

TOMAS
Teniente de la 3.® Compañía
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0 0:ion
d?l terreno en la 

defensiva
por el Capitán J. Diego Valdés.

El combate.dcfcnsivo se impone por­
que, así conviene a los propósitos del 
Mando con vistas a ulteriores fines. 
Nunca, hasta nuestra guerra de hoy, se 
tuvo en cuenta la importaiifiía táctica de 
la organización del terreno. Si bien ya 
en la Ciíerra Europea, que al 'principio 
fué de movimiento, llevaron ál conven­
cimiento todos los Estados Mayores 
que no era posible la maniobra próxi­
ma sin lin sistema defensivo que hicie­
ra posible que, fracasada aquella, con­
tuviera al enemigo en su contraataque 
con un tcrren.o perfectamente organi-" 
zado. * ■  ̂ '
* No es posible, dado el reducido es­

pacio de un artículo, hablar en conjiTñto 
de cómo se organiza el terreno de la 
defensiva y los elementos auxiliares 
más importantes de él; así, pues, conci­
samente trataremos de algunas de las 
cosas más importantes, sin ser muy ex­
tensos en sus detalles y descripción.

Organización de un perfecto sistema
de fuegos.
El fin de la defensa estriba precisa- 

í^ente en el establecimiento de ún pep- 
íecto sistema de fuegos. Es deber pri­
mordial de todos los Mandos organizar- 
0̂ de forma tal, que las barreras sucesi­

vas a vanguardia de la línea organizada 
la detención de las fuerzas que 

avanzan.
Barreras de fuegos

1. ® La formada por la Artillería di­
visionaria que, dado su largo alcance, 
®̂ rá la primera en hacer sentir sus fue­
gos al enemigo; ésta también tendrá 
Jomo misión importante el tiro contra 
batería.  ̂ .

2. ® El conjunto de fuegos de la Ar- 
blleríá de apoyo directo y acompaña­
miento inmediato será la segunda, y 
^ensa barrera formada delante las lí- 
Jlfss, si bien, .lado la diversidad de ca­
libres, el Mando reservará misiones a 
J^da una de ellas, según el cáriz que 
tome la batalla.

3. ® Las ametralladoras, por su lar­
go alcance y densidad de fuegos, y los 
fusiles ametralladores, por su movilidad 
y rendimiento, serán la tercera barrera, 
densa y compacta, en este sistema de 
fuegos. > *

4. ® La formada por los fusiles indi­
viduales con sus tiros frontales, de revés 
y flanqueantes.

Enmascaramiento ' ‘
Uno de los elementos auxiliares más 

•importantes de organización del terreno 
lo es, sin duda, el enmascaramiento di­
recto c indirecto de dicha organización. 
No es posible la bondad de un perfecto 
sistema defensivo si éste no tratamos de 
sustraerle a las vistas y Observaciones 
enemigas. Debe ser preocupación de 
todos los mandos atender, pues, al «ca- 
mcuflage» de todas las obras termina­
das y en proyecto.

Éi^mascaramiento directo ,
Una vez terminada una obra- dentro 

de la posición, debe' atenderse preferen-- 
tcmentc a su, enmascaramiento. Esto 
requiere celo e iiítcligcncía en el Jefe de 
la misma, ya que tendrá que ser el tra­
bajo tan perfecto que pase desapercibi­
do por completo a la observación ene­
miga. Las hierbas de los alrededores de 
la obra terminada es lo más adaptable  ̂
para el «camouflage», siempre que se 
haga su renovación ai perder el colori- 
dcr. Lo mismo ocurrirá con la tierra y 
con los árboles; no* deben emplearse 
ramas sueltas de éstos, pués delatan la 
más de las veces.

Se -empleará una rigurosa disciplina 
en la circulación para evitar veredas 
que, al converger en determinados pun­
tos, por medio de la fotografía aérea,-el 
enemigo puede enterarse de elementos 
de nuestra organización.

Enmascaramiento indirecto
Consiste en sustraer a las vistas y 

observaciones enemigas nuestra verda­
dera organización y llevarle hacia fal­
sas obras de fortificación. Hacerle'ver 
continuidades en las líneas que. en reai 
lidad no existan, por medio de peque­
ñas excavaciones y «camouflages» im­
perfectos. Falsos caminos qüe conver­
jan en puntos que por nuestra. parte 
estén abandonados para atraer los bom­
bardeos de la Artillería y Aviación 
enemiga. . '

Estudiopel terreno

• Los Jefes de posiciones, con vista ai 
combate próximo, tendrán estudiado .el 
terreno a vanguardia, retaguardia y  ̂
flancos de sus posiciones. Un estudio 
minucioso y documentado puede ser en 
el combate ‘próximo la resistencia y la 
maniobra. El -estudio tendrá que hacer­
se tanto desde el punto de vista nuestro 
como el de la hipótesis enemiga. Pro­
bable, infiltración enemiga, envolvimien­
to por ambos flancos, caminos desenfi­
lados a vanguardia que conducen a 
nuestras posiciones, posibles repliegues, 
caminos qüe condücen-a las posiciones 
establecidas a retaguardia, contraata­
ques propios, pasos previstos en las 
alambradas propias, manera de envol­
ver al enemigo en su repliegue, barrera 
de. fuegos de ametralladoras y fusiles 
amc^alladores, cntaponámientó^ p o r  
me^o de fuegos de pasos obligados del 
enethigo, etc., etc.

Un estudio conciemzudo es misión 
principalísima de todo Jefe de posición.

Observatorios e información propia,

Cada posición debe tener un Obser­
vatorio propio, así como cada Unidad 
superior a Batallón un servicio de Inr 
formación perfecto. No debe ser posible 
ningún movimiento del enemigo si de 
antemano no ha sido «captado» por 
nuestros-Observatorios. No debe habef 
una posición artillera enemiga que no 
la sepan nuestros Mandos superiores. 
El enemigo no debe desencadenar uh 
ataque sin que de él el servicio de In­
formación haya puesto en antecedentes 
al Jefe. Para lo primero (Observación) 
se precisa soldados o clases inteligen­
tes y con verdadera vocación. Paralo  
segundo (servicio* Información), perso­
nal inteligente y audaz que llegando si 
es preciso al sacrificio’propio, se aden­
tren en las líneas y territorio enemigo 
para informar al Mando de todos los 
propósitos de éste.

no lucháramos por la Indcpendendái de España ni
una gota más de sanare

i 1Ayuntamiento de Madrid
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E L  C O M B A T E
(Continuación)

posible de fuegos sobre ella con grandes 
probabilidades de ¿miquiJaría; pero si 
en lugar de este proceder dejamos que 
cada tirador obre en completa libertad 
‘es casi seguro que queda paralizada to­
talmente nuestra acción y el combate no 
sea otra cosa sino,un elevado consumo 
de municiones.)

Al adaptarnos en nuestro examen a 
estas normas, nos habituaremos a con- 
tar'‘siempre con ios demás; nos haremos 

• so^lidarios de los sucesos de alrededor; 
prestaremos apoyo, lo recibiremos; lo­
graremos el convencimiento que nues­
tras fuerzas tienen potencia distinta, se­
gún acertemos a combinar los fuegos de ' 
nuestras armas, y que el poder de ^llas 
se acrecienta en gran manera al recibir 
ayuda suplementaria. N o s  resultará 

, absurdo envia r̂ 'un parte-que en fin de 
cuentas sea expresión del «nopodemos». 
Tal frase la hallaremos sin sentido, expre­
sando únicamente el alma, de los inca­
paces, Podemossiempre, unas veces rea­
lizar limpiamente la misión, otras ayu- 

,d?r a que la llê i'a a término el de uno dé 
los costados, con la segunda intención 
de que su éxito nos ayúdela cumplir la 
propia, y por ello nos preparemos con 
un dispositivo de tropas para “aprove­
char la ventaja. Lo que no es admisible 
en ningún caso es la inactividad.

. Quién entorpece nuestras intencio­
nes y acción, haciéndolas a veces fraca­
sar, es el enemigo, y con el cuidado que 
hemos"puesío en valuar nuestro poder 
hemos de hacerlo del contrarió, y para 
ello examinaremos antes de dictar una 
orden:

1. ° Emplazamiento en el terreno, 
efectivos probables y muy particular­
mente sus armas automáticas y puntos 
desde los cuales nos hace 'fuego.

2. ° Ayudas probables que recibirá 
de Artillería y Aviación,

3. ° Sus actividades de fuego y mo­
vimiento. ' '

4. ° Sus intenciones y posibilidades 
de realizarlas.

"Del terreno haremos un ekanicn para 
apreciar su valor en relación aL fuego y  
móvimientos propios, al fuego 'y movi~ 
mientos del enemigo. Al tratar de él, ya 
veremos que el terreno cuando presta 
facilidad para el movimiento, en general 
ofrece dificultades para el fuego, y
m í o  o í  ^  J i í  ^  ^  X _____ J í  _que el valor de él es completamente dis­
tinto según sean nuestras intenciones 
tácticas.

Es indudable que todo este analizar 
y luego obtener consecuencia de las que
se deriven el juicio de la decisión ofrece 
para vosotros grandes dificultades; tal

labor es difícil incluso pára el profesio­
nal, para el técnico; pero como es pro­
vechosa y de grandísimo rendimiento, 
es preciso que todos vayamos caminan­
do a realizarla por completo. Amoldar 
nuestra conducta a tales reglas singni- 
fica ponernos en condiciones de recoger 
las lecciones' de la experiencia y con 
esto nos basta; el combate nos las dará 
a manos llenas y aprenderemos. Al 
apreciar el daño sufrido por haber omi­
tido en nuestras reflexiones uno u otro 
punto, lo incorporaremos en la primera 
ocasión a* examen, sin volver a tropezar 
en el mismo error, y muy particularmen­
te sabremos respondernos de las causas 
en los diferentes desaciertos, en vez de . 
achacarlos a un motivo difuso o capri­
choso que no regala ninguna enseñan- • 
za. Adquiriremos el concepto de la res-' 
ponsabilMad que nos-alcanza por l.as 
cosas que hemos dejado de hacer o re­
flexiones omitidas.

Es preciso que actuéis cotí la con­
vicción plena de que el triunfo o la de­
rrota se forjan conTa suma de una ipiil- 
titud de pequeñas acciones en las que 
somos actores o directores la escuela 
dé mandos. Cumplir cada uno la misión 
reducida o amplia que le ha sido orde­
nada es sumar esfuerzos para la victo­
ria; dejar que otros hagan y salven las' 
dificultadés o sufran ios sacrificios es 
laborar para la derrota en mayor me­
dida de cuanto lo hacen algunos que 
llamamos enemigos. La inactividad Ue- ' 
va el combate en seguida a vía muerta; 
es decir, se produce lisa paralización 
general que es muy difícil poner, de 
nuevo en marcha, y tras ella fácilmente 
se inicia el resbalamiento de los que 
avanzaron hacia las posiciones de par­
tida.

En nuestras fuerzas, en mucha ma­
yor medida (fue én las de un Ejército 
regular, se dificulta modificar el sentido 
del combate y producir eninicndas una 
vez que las Unidades han sido lanzadas 
al cumplimiento de sus respectivas mi­
siones, porque los lazos de enlace, 
coop.eración y aprovechamiento de éxi­
tos parciales y auxilios suplementarios^ 
tienen poca eficacia. A medida que se 
van ascendiendo en la escala jerárquica,, 
son mayores los obstáculos- a vencer 
para pasar» un combate de vía wjuerta 
a s<.u normal marcha de avance, y 
por ello la máxima eficacia de la lucha 
tiene su fundamento en llevar a férmino 
las órdenes iniciales, y repito que el 
éxito o la derrota es, por tanto, el resul­
tado de multitud de pequeñas acciones 
que están en vuestras manos.iActuar con 
el sentido de la responsabilidad, haceros 
la reflexión de que el cumplimiento de 
la misión confiada a vuestra Unidad 
es la clave del triunfo, y realizarla a

pesar de todo. Os agtiro que si practi­
cáis esta conducta cosecharéis éxitos 
abundantes.

Otro extremo de gran interés para 
nosotros es cr^ar el sentimiento en las 
Unidades de que el combate es- mucho 
más largo que una explosión de entu­
siasmo. Con frecuencia nealizáis con 
ardoi^’el primer esfuerzo, ci golpe de 
mano o la carrera a manera de sorpre­
sa hasta las proximidades de las trin­
cheras enemigas, y creéis cumplido 
vuestro papel. Terrible equivocación.

En el'próximo trabajo hablaremos 
del combate como negocio en el aspec­
to de gasto de vidas. Tácticamente un 
combate del que no se aprovecha el 
éxito inicial logrado es poco menos de 
nada. Si la misión recibida era ocupar 
una posición, unas trincheras, sin pro-' 
pósitos superiores, en tanto el terreno 
conquistado no se ha puesto en condi­
ciones de defensa y en los hombres fal­
te el ansia de conservarla a toda costa, 
no se ha realizado el combate completo; 
y si esas ocupaciones son pasos para 
otras más lejanas, en las primeras no 
tenemos sino que reorganiJzardas fuer­
zas, municionándolas, etc,, pero imnc' . 
diatáraeiite hay que seguir empujando 
al enemigo; ahora, con mayor razón 
que antes, pues cada uno de nuestros 
esfuerzos logrará un pago mucho más 
alto, ya que el enemigo termina desmo­
ralizado.

Ese afán de profundizar en el cam­
po contrario e'S, precisamente, lo que 
convierte en victoria de óptimos frutos 
unos éxitos de poco alcance. Nos falta 
la tenacidad, insistencia férrea para 
conseguir la victoria, y lo interesante 
es esto: una buena victoria que nos in­
demniza con creces de cuantos sacrifi* 
cios hayamos puesto pára lograrla.

O F R E N D A

(Viene de la ifégina 1.*)
piezas, el Gobierno ha conseguido considerable 
acopio de armamento, que, asegure, bien utiU' 
zadó, el presentar al enemigo una barrera in­
vencible: Tenemos la velentia comprobada de 
nuestros soldados; tenemos fuerzas de refresco 
que han de preservadnos de un agotamiento; 
tenemos material (ya empezamos a pone/lo en 
servicio) en cantidad, proporción y  c'alidad qne 
no soñábamos. Ha -llegado tarde, como llesd 
tarde a Madrid; pero ha llegado aún a tiempo, 
como llegó a justo tiempo en 1936.

¡Animo y  aliento, españoles de la retaguar­
dia y  del -frente! Tendremos una linea que los 
invasores no romperán. Del coraje, de los actos 
de heroísmo depende, la existencia de todos,'/ 
lo que vale más: el porvenir de España. N o  es 
dejéis descorazonar por las desgracias; sea 
vuestro temple él del acerh.' Vendrán días me­
jores, en los que habremos de recordar orgu­
llosos nuestro comportamiento en la adversidad

¡Españoles! ¡Nada infunde más aliento, nada 
da más tranquilidad a nuestro espíritu queja 
conciencia de cumoUr el imperativo categónp  
del deber\ Por el deber y  por España: sacripi^J). 
La voluntad y  el sacrificio nos darán el tyiunio- 
\Viva España]

t

O FICIA L: EN ÉL ESTUDIO ESTÁ EL ÉXITO DE
NUESTRA CAUSA .
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Días de gloria 
para las Transmi-

' K

sienes de la 
54 División

Voy a relatar a grandes rasgos, sin pecar _de 
inmodesto, los momentos que vivió la Compañía 
de Transmisiones de linestfa División, cuando e\ 
invasor pretendía apoderarse de la bella capital 
delTuria.

Una tarde del mes de julio y al mando de 
nuestro Capitán y Comisario, nos instalamos en 
lugar de combate, sitio donde soportamos con 
serenidad y entusiasmo las embestidas de la b.nr- 
barie rascista. En la'ir.adrugada del 18, se inició 
el trabajo de la red telefónica que comj^rendía la < 
54 División.

Hubo quien actuaba por véz primera en riar 
línea de fuego; nos demostraron valor al enlazar 

,con las Brigadas la central avanzahda, en medio 
deunadluvia de obuses y metralla. En estos tra­
bajos tuvimos que lamentar la baja' de un com­
pañero, que por cumplir con entusiasmo su co^ 
metido, sufrió los^ efectos de un bombardeo que 
le de,sti’ozó un pulmón, sin que esto causara en 
los demás que le acompañábamos ninguna des­
moralización.
■ 20.de Julio, fecha inolvidable para todos, en 
la que el encChlgo íué contenido por los heroicos 
soldados en las estribaciones de San Roque, Ce-

->rro Cruz, Morredondo. En esta mañana trágica 
nos viraos sorprendidos por un bombardeo a 
poca distancia de la central, causándonos averías 
en las Jíneas, especialmente la artillería, que en' 
el preciso momento se batía en duelo. La artille­
ría era también nuestra y d  orden de los dispa­
ros lü dirigía d  que entonces era Jefe de la Di'̂ ’i- 
sión. Nosotros, apreciando la importancia de esta 
línea, pusimos todos nuestros medios al alcance 
del Jefe para qüe éste siguiera dando órdenes de 
disparo. Y mientras .otros reparaban las averías, 
entre una Górtina de obuses, algunos de nosotros 
montamos una centralita en el puesto de mando

■ de la artillería, con él fin de que ,cl Jefe de ésta y 
el de la División, no perdieran el contacto debido

La Compañía d? Transmisiones cumplió en­
tonces y cumplirá cuando el Mando lo ordene 
con su deber, Y ello, porque en defensd de nues­
tra querida Patria .damos con gusto nuestra san­
gre. . , • ■ ■

íln Soldado de Traasmisiones.

■A

Charlando con los que 
están en las avanzadas

En el frente las fuerzas se relevan, se íraslar 
dan de un sitio para otro. No hace mucho le tocó 

,á la 180 Brigada de nuestra 54 División llevar a 
efecto ésta operación. Con el Jefe de mí Unidad, '• 
me encamino a visitar las nueves posiciones de 

Ma Brigada. Nuestra visita tiene un solo objeto; 
observar el estado de las nuevas cornunicaéiones.

Con quien primero rae encuentro es con el 
Comisario de Transmisiones de la 180 Brigada, 
dedicado o acomodar sus hombres en las típicas 
chabolas. Nos saludamos y su primera pregunta 
es: ¿Nos traéis material?

. Vemos al camarada Utrilla, Jefe de la Compa­
ñía, entregado por entero a instalar su puesto.de 
mando. La pregunta es la misma. Estos hombres, 
celosos de sus obligaciones, quieren tener en es- ■ 

■brecha ligazón las avanzadas con la JefatuvR de 
la 180 Brigada, de bravos ■luchadores, que al igual 
que las otras des de nuestra División, dió ejem­
plos de heroísmo en estos frentes de Levante, 
haciendo suya la consigna de NO PASARAN,

El camarada García me da cuenta detallada 
de la elevada moral de sus hombres, siempre 
dispuestos y disciplinados para sacíificarse por 
la independencia de su Patria.

—Bueno, Arróniz—me dice—, voy yo también 
á buscar mi «cama».

■ íY cuál no sería su sorpresa cuando vió que 
había desjíparecidol Busca por todos lados. Pre­
gunta y la cama no aparece. Pop fin, resignado, 
me dice:

—[Bueno, tendré que dorinír en, el suelol
—¡Pobre Gareja, le digo, tendrás que domir 

bajo un olivo y así harás de vigilante, para los 
tuyos.

'Son las seis y media de la tarde. Me despido 
de estos abnegados compañeros trayéndomc una 
grata impresión de la armonía que reina entre 
Mandos, Comisarios y soldados, t o n  Unidades 
como estas, pronto derrotaremos al fascismo, 
amaneciendo una nueva aurora para nuestro des­
tino...

[Salud, camaradas!
FRANCISCO ARRONIZ

'Comisario de la Cbrr.p.® Transmisiones 
de la 54 División.

La ■ morálidad en 
la expTesión.

Es una b^ena ncá’ma y al mismo íiefiipo de­
nota lá  cultura de las personas en su comporta­
miento, én su forma y .en sus conversaciones Es 
lamentable oir no ya a sóida,do.s ce nuestro Ejér­
cito, sino a Jefes y Oficiales, que con uil léx.jco 
impropio de su graduación, y que denota la falta 
de comprensión de nuestro problema y la falta en 
que incurren en su comportamiento, a! decir pa­
labras que no Sebo darles calificativo porque 
este sería muy duro. Esto no debe ocurrir, ao 
deberá ser el caso de que principalmente los Ofi­
cióles y clases de nuestro Ejército caigan en tan 
bajo léxico. La cultura no está reñida ni mucho 
menos con nuestros deberes ni con nuestras 
ideas democráticas, porque algunos creen que 
hablando en tonos bruscos y de una forma ab­
surda son más revolucionarios y son más cama­
ra d e , nada más lejos de esto.

Un hombre consciente no dice palabras soe­
ces; no se comporta de una forma vulgar y podrá 
aduar, ¿por qué no? en conversaciones de <íoda 
índ(^e, culturales, políticas, deportivas, pero que 
en todo momento demuestre ser e! ’iombre-auste­
ro, sobrio, concreto y sencillo. Lp mismo ante 
superior de graduación que ante el inferior. Que 
siempre tengamos un comportamiento digno, 
recto y que en toda nuestra actuación nos ajus­
temos al problema que nuestro, pueblo tiene 
planteado en el momento presente.

He oido muchas veces, y en muchas reuniones 
amistosas, claro está, insultarse, lanzarse pala­
brotas y^hacer frases'en cierto modo groseras, 
que dictan mucho en nae.stro sentido, en nnesír» 
honor como militares y de nnesira ciudadanía 
como hombres libre§ de una República democrá­
tica.

Toda nuestra vida tanto militar como particu­
lar ha de ser un vered ero  ejemplo de hombres 
cultos c hijos de un^ Nación que lucha en-defen­
sa de su cultura, de su libertad y'de su historia.

Tenemos que demostrar que somos hombres 
coy un alto sentido histórico, y que no solamen­
te defendemos nuestra libertad sino la-de Europa 
entera cómproraetidá pofjlos invasores én nues­
tra lucha, en nuestra tierra.

Por lo mismo, soldados todos de España, 
pensemos un poco más lo que decimos, midamos 
un poco nuestras palabras para hacer honor a 
nuestra Patria y a nuestra Lengua, Quisiera que 
en las conversaciones de todos no oir impreca­
ciones, juramentos y cosas por el estilo que desr 
dicen mucho de las personas que.las pronuncian,

■ La misión histórica que tenemos que realizar nos 
exigen además de valor y gallardía que de por 
sí tiene nuestro pueblo, una cultura y una mora­
lidad en todo's los sentidos, que hemos áe conse­
guir, huyendo del perjuicio absurdo en que a ve­
ces caemos al expresamos.

Que sírva esto de recuerdo a todos y tenga­
mos muy en cuenta que hasta los mínimos deta­
lles los exige nuestra rápida victoria.
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Cosas del Vaticano

, Existe en el Vaticano un empleo 
desempeñado por un muchacho de 
ünos diez años, que se llama «Mos- 
‘9ccro del Papa». Su papel consiste 

íinimciar al Papa, en presencia 
de la Corte pontífi-cal, la hora de le- 
'ontarsc con la frase ritual de «San­
idad; son las siete y hace buen tiem- 
Po». El Papa responde invariable-., 
d^^nte:«Sólo Dios y y o ló  sabemos». 

Pues bien; un día le echaron al

rauohacho una bronca injusta y por, 
espíritu de venganza, al día siguien­
te proaujo general consternación en 
el Vaticano oir el siguiente diálogo; 
«Santidad: son' las siete y hace buen '  
tiempo». Respuesta del Papa: «Sólo 
Dios y yo lo sabemos». Y entonces 
•replica el muchacho: «[Pues tí que 
estáis atontaos Dio-s y tú! Son las 
nueve y está lloviendo».
.Menos malí Cosas de América
' En América, en los exámenes fie- 

nen que and-ar con ojo. Hace algún 
tiempo' se habló ^lucho del caso .de 
un maestro que faé a examinarse 
vestido dé mujer, en lugar ’dc lá suya,’ 
a un examen de enfermeras.

Hace un raes se produjo un nue­
vo caso: Cuando un jurado, en Nae- 
va York, examinaba los méritos de *' 
las muchachas cándidatas al título 
de «Miss 193Sî  en un concurso de 
belleza, corrió el rumor de que la 
muchachil premiada era un hombre 
disfrazado, un conocido actor tea­
tral.'Ahora bien; hechas las compro­
baciones oportunas, Miss Suzana, 
queno era otra la premiada,’ pudo de­
mostrar rotundamente que ella no 
era ningún señor, ,
Un m uchacho corto

Va Manuel con permiso y se en­

cuentra a una muchacha ■ que le 
gusta. Quiere hablarla, pero-el chico 
es tímido y no se le ocurre más que 

, empezar a preguntarla por-la  fa­
milia. _

—¿Cómo sigue su madre?
—Bien, gracias. ^
—¿Y su'hermano?
—Ei mayor, estupendamente.
—¿Y el pequeño?
—También está muy bien. -
Al li-wgar aquí, Manuel se queda 

cortado, sin saber qué más decir.
Entonces la muchacha, mirándo­

le entre risueña y burlona, le dice:
—¿Sabe usted, Manuel? También 

tengo abuelo... ^

D iálogo de trincheras

> Un valenciano y uno de Sevilla 
discuten ló.s méritos de sus respecti­
vas regiones. El valenciano le hace 
observar al otro que el furia, al 
llegar al mar, apenas tiene ya agua, 
porque toda ella ha .‘•abido aprove­
charse para el riego, o sea que se le 
saca el máximo rendimiento.

El andaluz se queda íin momen- 
■ to parado, pero luego dice con todo 

salero;
—Pero, oye tú, taalage. Si nos­

otros echáramos por la tierra el

agua del Guadalquivir, ¿en qjiéiban 
a navegar los barquitos?

Tal com o lo  cuentan^ lo  cuento »
Cuando aqutrla famosa retirada 

de los 10.000 inválirics italianos, sa- 
,lió con cl.los un Capitán «caproni» 
para.conducir a los otros. El tal ele­
mento ya desde el bu^ue, gritó a 
una muchacha que quedaba en el 
muelle:

—¡Oye! Si te sale algo, p.oale 
Brr.no...

Y otra andaluza flamencota que 
lo oyó, replicó a gritos:

—¡Y- t̂ú, si te salelalgo, ponlc 
permanganato.,1
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La revista francesa oMessidor» 
publica un artículo razonado, cuyo 
título es a£ l fascismo contra la 're ­
ligión».

Com parandoiel fascismo alemán, 
el ita liano  y el que quiere in stau rar 
el cabecilla Franco, dice tex tu a l­
mente: ^

«Su coraportam íeníó ante la re­
ligión presenta un a  diferencia ca­
racterística: el alem án es brutal; el 
italiano, hipócrita, y el c í e  Franco, el 
m ás innoble. H itler persigue la reli­
gión; M ussolini la ahoga; Franco la 
explota... La m ayor parte de los a l- . '  
ros prelados españoles, prevarica­
dores de Cristo, viven de la religión 
como tvn ladrón del fruto de su robo.
La religión engorda a los-obispos 
que, por su parte, salvaguardan  al 
tra idor y a suá cómplices. En todo 
eso, la re lig ió n 'n o  tiene nada que 
ver: obispos y traidores juntos m an­
cillan la bandera religiosa robada, • 
haciéndola flo tar sobre sus cabezas 
cómo para  protegerse.»

O O O
En efecto: ha  venido a nue’stras 

m anos un «Devocionario militar» 
r'epar.ido en la zona invadida el día 
de Reyes de este año. Está hecho 
por el jesuíta padre .Remigio V ila- 
riño (tirado en la editorial «Eléxpu- 
ru  Hermanos», de Bilbao).'- Como 
dicho devocionario asegura en el 

-ipreárabulo, «no tiene desperdicio». 
Prueba &1 canto. Vamos a c itar LI­
TERALMENTE a l g u n o s  párrafos 
del mismo:

«Al que es,cfísttano le está seve- 
. ram ente prohibida, bajo pecado, la 

«traición», la «sedición» y la  «rebe­
lión injusta...» (Pág. 4.)

«Las arm as españolas... por la fe 
lucharon ocho siglos... Lucharon en 
toda Europa contra la herejía y «lu­
chan boy  cóntra el m arxism o», que 
es la misma irreligión.» (Pág. 6.)

«La bandera de España es u n . 
cam po de «oro y gloria», defendido 
por dos ríos de sangre.» (Pag. 8.)

«Ni por el jefe del Estado ni por 
la Patria  has de desobedecer a Dios 
Tiunca, «pero» la ley de Dios nunca 
te impedirá tus deberes para  tus su­
periores...» (Pág, 9.)

«También te rogam os (a Dios) 
que guíes a nuestro g e n e ra lís im o »  
y protejas a nuestro  Ejército...» (Pá­
gina 20.^

«Quinto m andam iento. ¿Has he­
cho daño de palab ra  o de obra a ti 
o a otros?»'(Pág. 34.Í

«Oración por el Jefe del E stado . 
Te rogam os, om nipotente Dios, que 
tu .siervo Jefe nuestro Q U E POR TU 
Mi s e r i c o r d i a  ha tom ado el go­
bierno.... (Pág. 65)

«Oración de la G uardia civil a la 
Virgen del Pilar, su patrona. «...con­
serva» en nosotros, tus guardias, la 
fe verdadera y LAS BUENAS C O S- ' 
TUMBRES.» (Pág. 75.)

«Oración de los aviadores a la 
Virgen de Lorcto .,C oncede a « tus. 
aviadores» ánimo, «destreza» y a te n - ' 
cien para  cruzar los espacios sjn que 
nuestros enemigos nos hagan da­
ño.. » (Pág. 76:)

Está clara la cosa, ¿no? Lo ci­
tado  puede resum irse asi: La mise­

ricordia de D ios nos ha dado al 
Generalísim o para que luche contra 
el m arxism o con las arm as. No m a­
tarás, etc.; pero todo se arregla, por­
que la  ley de Dios nunca im pedirá 
hacer lo  que manVie el Gerieralísimó.

Los feroces ro^os m arxistas acu­
san  a  Franco de haberse sublevado 
contra.España, jQ ué calumnia y qué 

. bien la  deshace el. P. Vilariño al de,-, 
m ostrar que la  religión prohíbe su­
blevarse!

Sí, virgencita, sí. Conserva las 
«buenas costumbres» de la G uardia 
civil y da a los católicos aviadores’ 
italogerm anos «destreza», que de 
esta  m anera sé defiende a España. 
Y si no se depiuestra eéo del oro y 
g lo ria  de la bandera, por lo menos 
sí lo de los ríos de sangre.

Y ,'finalm ente, como el tal devo­
cionario no tiene' desperdicio, tiene 
ía n ^ ié n  otras cositas. Por ejemplo, 
una  «Oración pf.ra pedir la lluvia» 
y o tra  «Para pedir buen tiempo.» 
(Pág. 66.) , .

En el Ministerio de 
Comercio» franquista se 
ha descubierto un desfal^ 
co de 15 millones de pese^ 

» tas, en que están compro­
metidos amigos del pre­
tendido Ministro del Inte­
rior, Serrano y  Suñer.

E l Alcalde de Bilbao, 
Lequerica, s eñ a la  úna 

. malversación de íitulós 
del Ayuntamiento, por va­
lor de 9 millones.
, Juan Antonio Balaguer, 
seóretarfo particular del 
Gobernador de Cádiz, ha 
sido puesto a disposición 
de los tribunales, pór es­
tafa.

(D e la prensa facciosa.)

R evista  Ce g ra n  espec tácu lo ,— 
Como fondo aparecen varios edifi­
cios rechonchos, feotes, superpues­
tos como en un cuadro cubista, en 
btifiburriho. Se leen varios letreros: 
«Ministerio de Comercio del Gene­
ralísim o»; «Alcaldía de Bilbao»; 
«Gobierno Civil de Cádiz», etc.

Sobre el conjunto de caserones 
desfilan las som bras siniestras de 
Mussolini, H itler y Oliveira; más 
borrosas las de Mola, Sanjurjo y 
M artínez Anido, D urante un mo-,  
mentó aparecen debatiéndose los 
<ganters9 All Capone y Dillinger, 
que protestan de que se Ies haga 
desfilar^en esa procesión de gente 
de mal vivir. Zum bar de colmena.

Lina mano colosal, provista de 
un alfange gigantesco, va partiendo 
el conjunto^ de edificios en lonchas, 
como si fuera una morcilla. A pare­
cen arriba y abajo, como un panal, 
un conjuTito de cuartos. En unos, 
hom brecillos tripudos, con brillan­
tes en las pecheras y calvas sudo­
rosas, gesticulan. En otros, elegan­
tes de monóculo y frac, accionan, 
poniendo en peligro sus pcchera.s 
alm idonadas. Ante todos, montones 
de billMes; gran  rep a rto .

En los testeros,.bustos de F ran ­
co, Franco, Francq# con su peculiar 
gesto  ambiguo •■€ idiota; Mussolini, 
avinagrado y antropoide; Hitler, pa- 
yasesco paranoico.

De pronto, los engerídros de pie­
dra y yeso se transform an, se a la r­
gan, se convierten en altavoces de 
trinchera. La voz del horm iguero 
llega a nosotros; entendemos las

LA NOCHEBUENA con FRÁNCQ

- /

,  ̂ L o s  moros, canturreando: «Ya 
estar nacidó... el Divino Niño...»

palab ras. Censignam os a l g u n a s  
frases: , ' ■ f '

—Esto me lo achanto  yo...
—...Esto se queda para  el menda.
—Yo soy el ra ta  primero...
—...Mí parle  o doy el chivatazo...

> —Para ladrón  el hijo de tu m a­
dre... ■ ' *

—...¡Hijo de veinte padresl...
—¡No habléis de-Francol...
Un buen  d isc io n ío  de B aco. Se

habla mucho de las aficiones vitivi- 
niciolaside Queipo de Llano y se le 
han colocado toda clase de califica­
tivos relacionados con el dios Baco. 
I?ero'el «león de la metro» bebe con 
refinamiento; para no a rra s tra r el 
fajín por los em padrados se lo quita 
antes. Presum e de «dilettaníi»,

• Un día, para celebrar por án tic i-' 
pado el éxito de una operación cuya 
preparación se atribuía, se reunió en 
cena íntima con qnos cuaritos de sus 
esbirros, Déspués de haberse trase­
gado bastante, la  conversación re-' 
cayó sobre la  cuestión guerrera.

Queipo decía: ’
—Ya verán lo que va a  s e r l a  

■ operación. Es que —dejando aparte 
la  m odestia— en esto de la-guerra 
soy el amo.

Bajó un poco la voz, y señalando 
con el dedo la  espuela de su bota, 
añadió;

—Franco^ Tjuc ustedes lo sepan, 
no me llega n¿ ahí...

Se echó al coleto medio vaso de 
Santernes, y continuó:

.rN j

nFRANCO: Pero, vamos a ver,
¿qué esperan para  concederme la 
beligerancia? ¿No fengo y a  cara de 
beligerante?

—Pues tanto  como de cuestiones 
m ilitares.entiendo de^Vinos, Soy lo 
que se llam a un catador. Me sirven 
vino y puedo precisar con^^exacfiíud* 

. de qué bodega es, los grados que 
tiéne y el año que fué envasado,

I Un cam arero trajo a Queipo re ­
cado de «ijue le llam aban por telé- 
fo¿o y éste se levantó.

Mientras tanto  sus anligotes. pa­
ra  contrastar los conocimientos viíi-
vihícolas^de Queipo, sustituyeron el 
vaso de vino de Santernes por otro 
d^ tinto, del llam ado «peleón». 

Regresó Queipo del teléfono. Se 
bebió el vaso t¡ue tenia delante y, 
chasqueando la lengua, continuó: 

—¡Buen Santernesl 
Pues, como les iba diciendo, en­

tiendo de vinos tanto como de arte  
de guerrear, que ya es entender... 
Por ejemplo: distingo, nada más 
probarlo , si el vino del Rhin es de 
la orilla izquierda o de la  orilla de­
recha del río.

Un periódico de Barce­
lona reproduce un con­
trato de trabajo hecho 
entre'el alemán Herrpan 
Guerfner, de San Sebas- 

• tián, que tiene allí una 
fábrica de productos re­
sinosos y  un trabajador.
Se le asignan a éste 125 

pesetas mensuales, no es­
pecificando ¡as horas de 
trabajó.

¡Ral El teutón Guertner, «defen­
sor de la Cultura occidental», fro­
tándose las gordezuelas patas de

Los alemanes coEstruyen forfífi- 
cac io ijcs  cerca  de  lo s  P irineos

I
'-W»' i

Un m oro a otro; Oye,' ¿crees tú 
que los franceses tienen idea de 
la vegetación que está naciendo 
por aquí?

 ̂«alante», hajiá uii cálculo como este- 
«El indígena que he com prado tiene 
treinta anos. Trabajará ¡de eso ya 
me cuidaré yo/ doce horas ¡limpias! 
diarias. Le daré 25 duros al raes. 
Además —cuidando de su vida es­
piritual— le dejaré tiempo para ir 
G€ v€z €n cusndo a la taberna y á 
misa los domingos. Además, no rae 
opondré a que tenga un par de hijo.s.-̂  ̂
porque hacen falta-brazos... ¡Nego­
cio redondo! ¡Heil Hitler! ¡Este es nn 

 ̂ gran país!»
, ¿ a  División italiena  

*Littorio» asesinó, al ocu­
par Santa Coloma, a to­
dos los habitantes que en- 

- , contró, incluso niños) an­
cianos y  mujeres..

Hay dos explicaciones:
Versión oficial del cristianísimo 

G eneralísim o: «Estaban incluidos 
en la lista de los dos milfbnes de 
m arxistas a escabechar.»

Versión m'ucho m ás ofícial (viene 
de Roma):

«¡Despejar! ¡Hacer sitio, qué yar.o 
cabemos en la  Bota italiana!»

«Vanguardia» reprodu^^
ce la portada de un periác 

* 'egiona-^dico italiano, «II Legivi.>- 
. T ÍO » , que se publica en la 

zona invadida, y  a cuyo 
frente campea la linica 
expresión «Guerra libera- 
dora».

En prim er lugar, que el periódico, 
se publique en italiano es muy bue­
na idea. Eso es para decir a Jes del 
país: «A ver si aprendéis la lengua 

' imperial, porque si no, dentro de 
poco no podréis leer la prensa de 
vuestra España grande.^
• ¡Ya Jo creo que la guerra es libe­
radora! Gracias a ella, el trigo, d 
aceite y el ganado salen 'p a ra  Italia 
a libefar las angustias de las pan­
zas fascistas.

¡ENTERAOS, C R ISflA N O Sl

.m

y ^ m

mi-
Jesucristo Jué ario y antisemita- 
Así lo proclam a el periódico hit­

leriano «Der Stuermer», que repto' 
duce la imagen de arriba, con el 
guíente comentario: ' :

«Ni siquiera un rasgo  de esta 
cara  es judío. A lbert Durer, aftist» 
de genio y de g ran  visión, ha dado _ 
a Jesucristo, con justo sentimieotOí, 
los rasgos de un héroe de sanfit* 
nórdica.»
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